
PKECISS DE SOSCqieiDN,
HAS. TBIKESIBI.

Madrid....................  10 rs. 30
ProvinoiMs...............  IS
Idem por medio de 

comisionado 6 li* 
brando la Admi*
nistracion............  1-i 4ü

Kn extranjero.......  24 70
Idem por medio de 

comisionado 6 li­
brando la Admi­
nistración ............  80

En las Antillas.......  • 90
filipinas.................. ► lOO
Kúmero suelto ÜÑ KKAL.

Bo insertan anuncios á rason de 25 o^ntimos 
línea 6 precios convencionales, según tas cir- 
cunstanoias de los mismos, ^mbíen se ad­
miten remitidos y comunicados á precios 
iguí Inrento oonvenciomUes.

Üh BOO DE EBPA^A so publicará todos 
06 d'/>s á excepción do los lunes y las gran­
des .'^vidadss del a£o.

EL ECO DE ESP AÑA
PERIÓDICO MODERADO.

P O N TO S  DE SOSCRICIDN:

MAD»n>,»*Admlnlstracíon y Hedacclon’  de 
este peritSdioo, callo de la Visitación, 8, a,o

ExTKÁjTjiao.—ParÍB, para Emscriciones y 
anuncios O. A. Saavedra, rué Taitbout, 55.— 
Para euscricionee también, librería de E. Don- 
ne Schmusque Favart, 2.

Lóndres, para finnncios y suscrícionos O, A 
Saavedra, 1, CecU StrotStrand.

En Madrid la soscrícion se abonará en eíce- 
tivo« Las de ;croTinoia8 del propio mods, 6 por 
libranzas del Giro mútuo, 6 sollos do correos, 
y taxTibieo per letras de exEicta roalizncion á 
íavor do la Administración de esta última 
manera 6 bien haciendo ol abono on efoctivOf 
se servirán las suscricionoe en Ultramar.

B1 importe de los suscrioiouos que m  envíen 
en cualquiera clase do glrosi so suplica que 
SCO en carta certificada*
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SIN ÚRDEN MORAL
NO HABKÁ ÓEDEN MATERIAL.

Hemos llegado á nn periodo de tal per- 
tarbacion material y de tal anarquía en 
las palabras y en las ideas  ̂ qne es may 
difícil hacerse entender aun entre perso­
nas qne presumen de cierta cuitara y que' 
qnieren aparecer como representantes de 
doctrinas qne pugnan con sus anteceden­
tes y con sns actos.

Aun entre los revolucionarios hay per­
sonas, fracciones y basta periódicos, qne 
todos los dias nos hablan de la necesidad 
de restablecer el órden, de lo resueltos 
que se encuentran á sostener ol órden, de 
que lo primero que hay que hacer es afir­
mar el órden para que haya sociedad; pero 
en nnestro jnioio, no habrá gobierno ni 
sociedad posible mientras no se reconoz­
can y se apliquen eficazmente las bases 
fundamentales del verdadero órden; y es 
de todo panto imposible conseguir lo que 
algunos dicen que desean, sin querer apli­
car on la gobernación del Estado y en la 
dirección de la sociedad los únicos princi­
pios que paeden conducir á esta resul­
tado.

Un regimiento snblevado en na cuar­
tel, un pueblo amotinado, una conspira­
ción qne estalla, son movimientos que 
pueden ser reprimidos por la fuerza. 
La guerra misma, que es la mayor ca­
lamidad que puede sufrir una nación, 
puede desaparecer, de la noche á la ma­
ñana, por un acto enérgico de la fuerza 
misma, ó por un movimiento espontáneo 
de las partes beligerantes que se con­
cierten en un convenio.

Apaciguados los disturbios materiales, 
puede reinar cierta paz aparente en los 
pneblos; pero el órden en toda su espan- 
sion, en todas sus bellezas y armonías; el 
órden verdadero, no existirá en pueblo al­
guno, y ménos en España, sin qne se res 
tablezoa el imperio de la moral en la so - 
ciedad, sin que se restablezca el imperio 
de la religión, ein qno se  roatab loaoan  Inn 
relaciones de buena fe y de justicia que 
deben existir entre la Iglesia y el Estado.

Ni el órden, ni sociedad alguna huma­
na es posible sin ciertas ideas morales que 
so apliquen invariablemente y que ten­
gan una raiz profunda en los gobernantes 
y en los gobernados.

La civilización verdadera tiene un inte­
rés inmenso en qne no sea desconocido y 
arrollado el gobierno de la Iglesia cató • 
lioa y las relaciones con la Iglesia católica, 
sobre todo en una nación cómo la nuestra, 
que á pesar de estos movimientos convul­
sivos que se llaman revoluciones y no son 
más que trastornos; á pesar de haber que­
rido introducir novedades á que el pueblo 
no estaba acostumbrado y que el pueblo 
resiste, nos encontramos, ó se encuentra 
el Gobierno de la nación, en la más falsa 
de todas las situaciones, porque por una 
parte se quieren aplicar las nuevas fór­
mulas y las nuevas ideas de la separación 
de la Iglesia y del Estado, la Iglesia libro 
en el Estado libre, y por otro se quieren 
sostener las regalías de la Corona cuando 
ni hay Corona ni estas supuestas ideas 
liberales pueden compaginarse con las
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Clarisa se entretenia con este espectáculo, nue­
vo para ella. Esta era la primera vez que se m os­
traba en aquel salón de ramaje en que se encontra­
ban, como en un terreno neutral, los distintos 
circuios de la sociedad de París. En esta ocasión 
Jorge pudo desplegar á su gusto los tesoros de su 
talento mundano. Conocia, á lo menos de pista, á 
todos los personajes de la comedia, y no le era di­
fícil desempeñar su papel de cicerone, lo cual hizo 
concienzudamente para satisfacer la curiosidad de 
su mujer.

— Siempre son, la dijo, las mismas personas; se 
encuentran aquí como en las primeras representa­
ciones, en las carreras de caballos, en todos los si­
tios en que se ha convenido en que iodo París debe 
mostrarse bajo la pena de dejar de estar á la moda.

— ¡Me parece, Jorge, dijo Clarisa, que conoces 
muchas mujeres bonitas!

— De vista, querida amiga.
— ¿Cómo se llama esa que viene de este lado... 

de frente á nosotrosP... Nos mira de una manera 
singular.

— ¿Esa señora vestida de azul?
— Sí.
— N o la conozco.
— Sin embargo, ella debe conocerte, porque te 

)ia hecho una seña.

prerogativas que tuvieron en algunos ca­
sos algunos reyes absolutos.

Para nosotros esta es una cuestión oa - 
pital si ha de haber órden moral, y sin 
órden moral no tendremos jamás gobier­
no regalar ni buena dirección en la so­
ciedad.

Hace pocos dias hicimos una reseña 
general de las persecuciones qne sufre la 
Iglesia católica en varios pneblos de Euro­
pa, su origen y sn tendencia, y no hicimos 
más que indicar ligeramente los peligros 
que podrían sobrevenir en España si á 
tiempo no se conjura esta verdadera tem­
pestad, y si á los males y desdichas que 
nos afiigen sobrevinieran, para esta na­
ción conflictos graves por causas de reli­
gión, de moral ó de disciplina, por cansa 
de competencia entre la autoridad civil y 
la antoridad eclesiástica.

Hasta ahora en España no hemos teni­
do más que un comienzo, aunque ese ha 
sido doblemente funesto por el panto 
donde ha tenido lugar, porque si estas 
cuestiones son delicadas en la Península, 
lo son mucho más en nuestras provincias 
de Ultramar, donde se conserva más vivo 
aun el principio de antoridad, lo mismo 
en el órden civil que en el órden religioso; 
y por eso es doblemente sensible el que 
haya sido en nuestras provincias ultrama­
rinas donde ha empezado la causa de la 
discordia con motivo do la presentación 
para la silla vacante en el arzobispado de 
Santiago de Cuba en la persona de don 
Pedro Llórente y Miguel.

El cabildo metropolitano acordó por 
unanimidad de votos que no podía dar al 
Sr. Llórente el poder y jurisdicción para 
que ejerciera el gobierno eclesiástico, por­
que era indispensable que, antes de tomar 
posesión, exhiba el interesado las Bulas 
apostólicas que acrediten su preconiza­
ción.

La cuestión se presenta, ai parecer, 
muy ciara y sencilla.

Por ana parte, la autoridad civil cree 
que puede compeler á los católicos á que 
admitan el DOcIb'' y inrí.R(lir!;-inn pava tyer ■ 
cer el gobierno eclesiástico á la persona 
por el poder civil presentada para un ar - 
zobispado.

Por otra parte, el Romano Pontífice de­
termina que no se entregue de este poder 
y jurisdicción á ningún eclesiástico mien­
tras no exhiba las Bulas apostólicas.

¿Da qué se trata, de un asunto civil ó 
de un asunto religiosof Es evidente que 
de un asunto religioso. ¿Quién es la auto • 
ridad competente para resolver estos con­
flictos? El Romano Pontífice en todos 
tiempos, pero muy especialmente en los 
tiempos en que se proclama la libertad 
del Estado y la libertad de la Iglesia en 
los tiempos en que se proclama la libertad 
de caitos.

Esto jiarece de una evidencia tal, que 
toda discusión nos parece inútil.

No ha habido basta ahora más que nn 
caso de conflicto, y por lo mismo oreemos 
fácil todavía aplicación del oportuno 
remedio, que es conservar integra la au­
toridad del Romano Pontifico para expe­
dir Bulas apostólicas en que conste la 
preconización de los obispos, y no dar lu" 
gar por falso amor propio, por capricho y

— N o lo he notado.
— Fácil es conocer que es una mujer de la buena 

sociedad, y nada tiene de estraño qne la hayas en­
contrado en alguna parte. Es muy hermosa.

— En efecto, dijo la baronesa de Ligniéres in­
terviniendo; tiene las maneras de una mujer de 
buena sociedad, pero es seguro que no lo es... ó 
qne ha dejado de serlo.

— jDe veras! dijo Clarisa sonrojándose; ¿por qué 
me mira de un modo tan descarado?

— Hay que consolarse, por que se loe el ódio en 
sus ojos, repuso la baronesa.

— N o sé qne pueda haberme procurado su ódio.
— Yo bien lo sé. Sois bella, jóven, madre y hon­

rada.
— Pues bien; supuesto que sus miradas me ban 

escogido para expresar su ódio, las mias la han 
dicho que la despreciaba. Ahora esa mujer me es 
judiferente, y no volvere á mirarla; Jorge, deseo 
volver á casa.

— N o te creía tan impresionable, querida amiga. 
¿A qué atormentarte por una mirada, tal vez indi­
ferente?

— N o sabéis el nombre de esa mujer.
— No.
— Mentís.
— ¡Clarisa!...
Estas palabras, pronunciadas rápidamente en voz 

baja, fueron las últimas cambiadas entre Jorge y 
su mujer.

Da regreso á casa, aquel hizo una tentativa para 
renovar la conversación; pero Clarisa contestó con 
altanería que no la convenía hablar del asunto, y 
que tampoco deseaba tener la prueba de que se 
había engañado.

Después de esta declaración, se retiró á sn ha-

por sostener falsas ideas, á que tengamos 
nuevos conflictos sobre los qne ya nos ro­
dean y nos atormentan.

Hemos dicho que hasta ahora no hay 
más que na caso, que es el de! arzobispo 
prosentado para la iglesia metropolitana 
de Santiago de Cuba, y esto, más por cul­
pa del interesado que dol (íobierno mis­
mo, porque ol eolesiástico presentado es 
el qne se ha obstinado y tiene sobre sí la 
responsabilidad de haber producido con­
flictos al Gobierno, que mal aconsejado, ha 
hecho soya la causa, conflictos con la 
Santa Sede, cuando si fuera eclesiástico 
sumiso á la voluntad del Padre Santo, no 
debería haber dado lugar á qno se forma­
ra causa por su culpa á eclesiásticos dig­
nísimos que han sabido sufrir todo géne­
ro de persecuciones y martirios por con­
servar incólumes las prerogativas de la 
Santa Sede y las buenas máximas de de­
recho civil y canónico.

Unico caso hasta ahora en la católica 
España, porque aunque se han hecho otras 
presentaciones, todos los interesados, sin 
excepción, ban acudido reverentemente á 
la Silla Apostólica y se han atenido es­
trictamente á lo qne el Romano Pontífice 
ha determinado.

En esta misma época de revolución ha 
sucedido que, habiendo sido presentado 
nn eclesiástico para la diócesis vacante en 
Puerto Rico, tanto ól candidato como el vi - 
cario capitular y cabildo recurrieron á R o­
ma consultando al Padre Santo sobre el par­
ticular, y el Vicario de Jesucristo contes­
tó qne de ningnna manera haga rennneia 
el vicario capitular, y ni el vicario ni el 
cabildo admitan á gobernar la diócesis al 
presentado sin qne antes exhiba las Balas 
apostólicas qne acrediten sn preconiza­
ción.

El Sr. Pnig faó el primero que se so~ 
metió humildemente á los mandatos del 
jefe de la Iglesia, evitando así las más 
graves complíoaoionos y censaras eclesiás­
ticas, y su conducta le valió el ser preco­
nizado on el Consistorio de Enero.isiny ai contrario en ¡stkatiago «<>. .-i,_
el Sr. Llórente insisto temerariamente en 
querer ejercer jurisdicción eclesiástica 
contra lo determinado por la Santa Sede: 
el Sr. Llórente es causa de la perseenoion 
que sufren los dignos sacerdotes D. José 
Orberá y D. Ciríaco Sancha, y más que 
esto, que no es poco, de la perturbación 
general introducida en aquella diócesis en 
la jurisdicción eclesiástica, estando ex­
puesta aquella preciosa porción de nues­
tro territorio á los azares de la guerra, á 
los conflictos de la revolución, á las difi­
cultades en las transacciones, y, sobre to­
dos estos males materiales, á las desdi­
chas infinitas de vivir en un régimen y 
gobierno eclesiástico no reconocido por el 
Papa, reprobado por Sn Santidad y pró­
ximos á nn cisma, que es ,1a mayor cala­
midad que puede caer sobre un pueblo ca­
tólico.

No tendréis órden, no podéis hablar 
de órden, no haréis comprender á nadie 
que queréis el órden mientras no empe­
céis por el justo equilibrio del órden mo­
ral, mioatras no respetéis y obedezcáis 
las determinaciones del Romano Pontífice 
en los asuntos eclesiásticos, y mientras no

bitacioD, dejando á su marido confundido en pre­
sencia de su tia.

— Jorge, dijo con tranquilidad la baronesa á su 
sobrino, que no comprendía esa súbita rebelión; 
¿cuáles son tus relaciones con la señorita Olimpia?

— Por mi honor, tia, no he puesto los piés en su 
casa desde mi primer viaje á Dijon.

— ¿Y antes?
— ¿Antes?... mi padre puede deciros que el 

marqués de la Chatre en persona no estuvo nunca 
tan en ridiculo como su hijo.

— ^Pero al fin, estuvistes.
— Sin duda; su salón es irreprochable.
— ¿Por qué no digistes sencillamente que la co • 

necias?
— ¿Por qué? Por un esceso de delicadeza por 

Clarisa.
— Ya te lo advertí el año pasado, y no me com - 

prendistes; en este momento veo que me vas á de­
cir una necedad.

— Pero' tia, convenid en que todo esto no tiene 
asomo de sentido común.

— Aquí te esperaba yo. Si te contenía» ss con 
decir necedades, no importaría gran cosa; pero temo 
que vas á cometerlas.

— N o sé lo que haré; pero es cierto que no pue­
do aceptar...

— ¿El qué?
— La manera con que mi mujer recibe las es- 

plicaciones, que en lo sucesivo me abstendré de 
darla.

— ¡Qué fuego! Pobre Jorge mió, de veras te 
compadezco.

— Sois demasiado buena, tia.
— ¿Con quién estás resentido? ¿Conmigo?
— Segnramente que no.

reconozcáis como vicarios de la Iglesia 
católica aquellos á quienes reconozca el 
Padre Santo y no á otros.

No sirve querer las cosas ó decir que 
se quieren. Es necesario poner los me­
dios naturales y eficaces para conse­
guirlas.

El que no quiere los medios, no quiere 
los fines.

S I N  C U I D A D O .

«Los alfonsinos, á quienes tantos rece­
los inspiramos...»

Esto dice, entre otras cosas. El Ord^n 
en BU número de ayer, artículo segando, 
plana segunda, columna primera, líneas 
décimanona y vigésima. Es El Orden nn 
periódico que estimamos en mucho, y te­
nemos por nn deber libertarle del malea - 
tar qne pudiera ocasionarle el imaginar, y 
macho más el tener por cierto, que nos 
inspira recelos, y por consiguiente nos 
cansa alguna molestia, que estamos segu­
ros de que á todo trance nos querría 
ahorrar 6 evitar.

Desde luego, y suponiendo fundada­
mente que lo que á nosotros nos sucede 
les sucederá á todos loa alfonsinos, nos 
apresáramos á tranquilizar á tan estima­
ble colega, asegurándole que no nos ins­
pira ningún recelo ni hay motivo para 
qne nos le inspire. Nuestro colega es bas­
tante discreto para comprender que per­
sonificamos ó sintetizamos en él á todo lo 
qne se llama partido republicano históri­
co, y que á este nos referimos al hablar 
de los recelos, como también habrá que­
rido hablar en nombre de ese partido, ya 
qne asi le hemos de llamar, cuando dice 
qne nos los inspira.

¿Por qnó ha de inspirarnos recelos el 
partido republicano histórico? Precisa­
mente es nnestro más activo auxiliar, el 
más celoso propagandista de nuestras 
doctrinas, el preoarsor del alfonsismo, 
que no cesa de gritar: Parale vías Domi-
mandó callar con el proposito de tomar 
él la palabra y hacer el panegírico de 
nuestras doctrinas. Desde el primer dia 
del mando de loa republicanos históricos, 
no cesaron de hablar de órden y de auto­
ridad y de emplear loa procedimientos 
que siempre han sido reconocidos como 
de la propiedad de nuestro partido.

Hubo, sin embargo, una particularidad, 
que por cierto redundó en beneficio de 
nuestro partido, y faó que todos se con­
vencieron de que si nosotros hubiésemos 
festado en el poder, no habríamos llega­
do ni con mucho á donde llegaron los re - 
publícanos. Por ejemplo, no habríamos 
legislado por decretos en los asuntos más 
graves y solo por lujo y concupiscencia 
de mandar; no habríamos dictado decre­
tos como los de 20 de Setiembre y 22 de 
Diciembre acerca de la prensa, privándo • 
la de todo amparo legal; no. habríamos 
decretado el nuevo reconocimiento de los 
quintos declarados inútiles, sino en todo 
casó ante los tribonalea cuando se tratase 
de castigar á los facultativos que hubie­
sen cometido un delito previsto en el 06 • 
digo penal; no nos habríamos asustado de

— Aunque mis consejos no sirvan para nada, no 
quiero qne se diga qne no has sido advertido por 
dos veces. Desde tu casamiento has tratado á Cla­
risa como á una chiquilla que sale del convento. 
Esta falta no te la hecho demasiado en cara; ahora 
ya sabes que es una mnjer.

— Efectivamente.
— N o me interrumpas. Contéstame. ¿Olimpia te 

hizo una seña?
- S i .
— ¿Hainsultado á tn  mujer?... Sí ó no.
— Sea.
— ¿Sí, ó nó?
— Sí.
— Clarisa no disputará su marido á la señorita 

Olimpia, y si sigues haciendo esa clase de juego, te 
castigará cruelmente.

Jorge se levantó sin responder.
— Jorge, ¿no amas á Clarisa?
— N o.
— Sin embargo, hay medio de qne seas amado 

por ella. Pruébalo. Una palabra que la toque en el 
corazón, y es tuya.

— ¿Qué palabra? dijo Jorge.
— ¿Qué se yo?... Tal vez sea demasiado tarde. 

Cnando se trataba de sn matrimonio te lo dije: 
Clarisa está dormida. Despiértala poco á poco. 
Muéstrate bueno, sfeo^oso con ella, y te amará. 
Preferiste continuar tus costumbres de soltero, 
dándote la enhorabuena de haber encontrado uua 
mujer que no era afecta á la sociedad y que pasa­
ba el dia completamente sola como una monja 
Viéndose abandonada, se marchó ó Dijon. Estnvis 
té más de tres meses sin ir á verla y sin contestar 
apenas á sus cartas. ¿Y te admiras que no te 
adore?

las Oórtes, mucho menos teniendo en alias 
mayoría; habríamos hablado menos de 
autoridad y la habríamos hecho respetar 
más; no habríamos nombrado tantas veces 
la palabra órden, pero le habríamos con­
servado ó restablecido fácilmente, con es­
pecialidad no. teniendo otros enemigos 
que los que tuvo aquel gobierno. Algo, 
sin embargo, ha de concederse á la inexpe­
riencia, pues para loa repnblioanos era 
completamente nuevo aqnel sistema, co­
mo lo seria para nosotros el repnblioano 
si con él nos propnsióramos gobernar.

Las doctrinas proclamadas por el g o ­
bierno de ios repablioanoa históricos, eran 
las nnestras, y diametralmente opuestas á 
las de la república: boy las defienden y ann 
aspiran á qne sean el programa de la repú­
blica poaió/e; y tenemos, por consiguien­
te, nn indisputable derecho á proclamar 
como activos propagandistas de nuestras 
doctrinas á esos amables republicanos, que 
además abominan de la demagogia y gas­
tan de ir mny limpios y aseados, afeitarse 
todos los dias y atusarse con cosmético el 
bigote. ¡Sobre que no son repnblioanos 
más que en el nombre y á despecho de sus 
instintos ó inclinaciones! ¡Sobre qne han 
de ser alfonsinos, cuando se convenzan de 
la imposibilidad de la república posihlel 
¿Cómo y por qnó ha de inspirarnos rece­
los ese partido?

Dice también El Orden qae «es lo oier- 
»to que la afirmación monárqnioa es en 
•absoluto imposible.»

Ibamos á contestar cumplidamente, 
cuando nos sale al paso La Discusión, qne 
en su artícnlo de fondo dice entre otras 
cosas lo qne signe:

•El alfonsismo es un grave peligro para la si­
tuación y uua amenaza para la libertad y  aun para 
la iudependencia ó la dignidad de la pátria, no solo 
bajo el punto de vista de la absurda institución de 
la monarquía, sino por los intereses que representa,

flor los compromisos que ha contraído. Y este pe- 
igro es de tal naturaleza, la inminencia es tau 

grande, que para conjurarlo necesitamos apresu­
rarnos á consolidar las conquistas de la revolución 
de Setiembre y á organizar el gobierno de la repú­
blica, único valladar posible de la restauración y

fracciones democráticas y republicanas, es prepa­
rar el triunfo de la restauración. Dar á una de esas 
fracciones el poder desconociendo el derecho de las 
demás y lanzándolas en la oposición, equivaldría á 
entregar ia situación en manos de los alfonsistas. 
Solo uua conciliación amplísima, á nombre de la 
cual se estableciera una legalidad común, puede 
salvamos, lo mismo de los que nos combaten en 
defensa de D . Cárlos, que de los que nos amenazan 
en defensa de D. Alfonso.*

Vea, pues. El Orden cómo la afirma­
ción monárquica, lejos ele ser, en sentir 
de sus correligionarios, nn imposible, es 
nn peligro, no solo grave, sino inminen­
te. Casi casi podríamos decir, si tnvióse- 
mos un poco de vanidad, que nosotros 
inspirábamos recelos á los republicanos: 
sin embargo, harán bien en imitarnos, 
descansando libres de inquietudes.

LA GUERRA.

El dia de ayer faó de plácemes y enho­
rabuenas, y de tributo de gratitud al se­
ñor dnqne de la Torro, qne hizo su entra 
da en Madrid conforme se había anuncia­
do el dia anterior; no es extraño, por lo

— Yo no exijo que me adore; pero tengo la pre­
tensión de que me respete.

— Esa es otra cuestión; pero es posible que al­
gún dia Clarisa llegue á despreciarte.

— ¡A mí!
— Sin duda. ¿Estás completamente seguro de 

que no sientes alguna satisfacción al ver que la se - 
ñoríta Olimpia tiene celos de tu mujer? Vamos, 
confiésalo. Si yo lo he notado. Clarisa también y 
ha sufrido. Yo la hablaré, pero ten cuidado. N o te 
chancees más con el ángel del hogar, porque vo­
lará.
■ — ¡Que vuele! dijo Jorge.

— Enhorabuena. Eso es hablar con franqueza. 
Prefiero eso. Solamente reflexiona que al volar el 
ángel se llevará su caudal.

Esta conclnsion terrestre atrajo á Jorge á ideas 
más conciliadoras. Reconoció que su conducta no 
había sido ni hábil ni ejemplar, y se mostró dis­
puesto á reconquistar el corazón de Clarisa.

__Te doy licencia por esta tarde, le dijo la baro­
nesa de Ligniéres; vete á comer fuera, pero no 
vuelvas mny tarde. Clarisa te esperará.

Jorge no se hizo repetir esta órden, encendió un 
cigarro, y se alejó, seguro de que sn tia sermonea­
ría á Clarisa, y lleno de confianza en la solución de 
esta crisis conyugal.

La baronesa do Ligniéres halló á Clarisa sola en 
su habitación con la cabeza apoyada en su mano, 
la mirada fija y los lábios pálidos.

— Mi querida Clarisa, la dijo sentándose á su 
lado; tomáis demasiado á pecho un incidente que 
no tiene importancia, y niñerías de esa especie no 
deben terminfqp en tragedia.

{Se continuará)
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EL ECO DE ESPAÍÍA.
ta titr,

tanto, qne la Gaceta haya enmudecido rea • 
pecto á noticias del Norte.

Hoy la ansiedad del público se encami­
na á conocer la verdadera situación de loa 
carlistas y en qué términos se han dividi­
do las fuerzas rebeldes y los lugares que 
ocupan, y sobre todo saber si se confirma 
la noticia dada por algún colega de que el 
Pretendiente ha atravesado la frontera.

El marqués del Duero es hoy el gene­
ral en jefe del ejército; parece que todavía 
reside en Bilbao: sábese también qne tie­
ne meditado su plan para continuar la 
persecución contra los carlistas, pero se 

* guarda sobre este punto la mayor reserva. 
Careciendo, pues, de noticias oficiales 

qne puedan ponernos al corriente de lo 
qne en la actualidad sucede en el Norte, 
tenemos forzosamente que apelar á una 
carta que el corresponsal de La Bandera 
Española dirige desde Bilbao con fecha 
3 del actual.

No pediendo hablar de guerra, porque 
esta se encuentra al parecer paralizada, 
refiere lo que presenció en lo interior de 
la ciudad invicta, y comienza por admirar 
el batallón de voluntarios, cuyo aspecto 
marcial é instrucción militar cansan ex 
trañeza á los mismos soldados. Dice que 
no llevan más prenda de uniforme que la 
gorra, 6 mejor dicho, llevan gorra de pai­
sano igual en todos, y con u.u lazo qne 
ostenta los colores nacionales. Están ar­
mados de fusiles Remingthon, qne los ofi» 
•dales usan también, como suoedia anti­
guamente en el ejército; ninguna otra di 
visa les dá á conocer; solamente los jefes 
so distinguen por el bastón.

El corresponsal se extiende en la des • 
cripoion de una revista hecha por el pre­
sidente del Poder ejecutivo á las tropas 
residentes en Bilbao.

Según manifiesta el mismo correspon­
sal, los carlistas se han retirado por el 
camino de Durango, añadiendo que tienen 
BU retaguardia en Galdácano, á unas dos 
leguas de Bilbao, y añade:

•Nó pasarán ahí mucho tiempo, porque el ejér­
cito va á comenzar inmediatamente la nueva cam - 
pafia, y ellos andan desalentados viendo mermar 
diariamente sus filas, perdidos va los mejores jefes, 
y  faltos de confianza en aquellos á quienes antes 
seguian con ciega suihision. N o me extrañaría, 
pues, que hayan fusilado á Velasco, como aquí se 
dice esta tarde refiriéndose á noticias de buen 
origen. •

Hé aquí de qué manera refiere el Iru~ 
rac-bat la entrada de las tropas libertado­
ras en Bilbao. Dice:

•Fué ayer un dia de verdadero júbilo, de alegría 
y  entusiasmo para Bilbao, que ha afirmado y hé- 
chose por segunda vez digna del título de invicta 
que conquistara por su heréica resistencia contra 
las huestes del absolutismo en 1836, por las que se 
ha visto nuevamente asediada y libertada por el 
victorioso ejército dei Norte.

A l tercer cuerpo de ejército, ó sea el del general 
Concha, le ha cabido la fortuna de ser el primero 
en llegar á la villa. Desde por la mañana se puso 
en comunicación con la plaza saliendo de ella los 
gauosue diierentes servicios; " ' '

Súpose que por la tarde llegarían algunas fuer­
zas, y la población, ya segura de que el cerco esta­
ba levantado, habiéndose retirado durante la noche 
los carlistas, comenzó á agitarse, ansiosa de saludar 
á sus bravos libertadores.

A  primera hora de la tarde, las diferentes fuer­
zas de la guarnición formaron calle desde la Casa 
Consistorial por la ilibera hasta la calle de la Estu­
fa, en cuya casa-palacio se halla establecido interi 
namente el ayuntamiento, y preparados en la mis­
ma calle los alojamientos para el duque de la Torre 
y  el marqués del Duero.

La carrera estaba cubierta por el érden siguien­
te: Batallón de la Milicia nacional, compañía de za - 
Dadores municipales, un batallón del regimiento de 
Zaragoza, otro del Inmemorial, otro de cazadores 
de Alba de Tormes, carabineros. Guardia civil,

fuardia foral, compañía movilizada, contraguerrilla 
e Vizcaya, y  por último, loa veteranos con la ban - 

dera de la antigua Milicia nacional, cerca del aloja - 
miento del presidente del Poder ejecutivo.

Mucho antes de que verificasen su triunfal en - 
trada las tropas, además del crecido número de 
gentes que habia salido á su encuentro, se pobla 
ron las calles y  balcones del- tránsito, engalanados 
ya con colgaduras, flores y  - ramos de laurel, vién­
dose vacíos bastantes que indicaban en gran parte 
las habitaciones destrozadas por los proyectiles ene - 
migos, pues no queremos recordar ciertas excep­
ciones en estos momentos.

Las cuatro ptdximaraente eran cuando llegó el 
marqués del Duero al frente de sus victoriosos sol­
dados á la barricada carlista de la casilla, donde fué 
recibido por el Exemo. Ayuntamiento.

Apeándose el general, se encaminaron por la ca­
lle de San Francisco, pues solo el puente de San 
Antón permilia el paso de tropas y siguiendo la 
carrera indicada, hasta frente al teatro, se Verificó 
allí el desfile Ue las tropas que venían y las defenso­
ras de Bilbao.

Especialmente las primeras fueron victoreadas 
incesantemente en el tránsito; las señoras en p r i­
mer término agitaban los pañuelos, arrojaban llores, 
coronas y cigarros á los generales, oficiales y  sol­
dados, En el punto doi^e se hallaba el marqués del 
Duero, hubo nutridas aclamaciones, contestando á 
los vivas á Bilbao que daba el ejército y 'á  los que 
el pueblo daba á sus libertadores y á sus jefes. Los 
auxiliares se distinguieron por su entusiasmo al 
desfilar las fuerzas del ejército del Norte, no olvi­
dándose de sus compañeros de la guarnición, y á su 
vez fueron victoreados con calor, por el bello sexo 
en particular.

La sexta compañía de auxiliares, en nombre del 
batallón, entregó una lujosa corona al marqués del 
Duero y otra sencilla de laurel. La octava compa­
ñía le regaló un magnífico ramo.

Más de dds horas duró el desfile, pues terminó 
cerca del anochecer, concurriendo á el las fuerzas 
que habían cubierto la carrera más otro batallón 
del regimiento Inmemorial, que regresaba de una 
salida.» ' '

No teniendo más noticias qne referir 
relativas al Norte, diremos que de Cata- 
Inña no hay noticias oficiales, pero sí te­
nemos alguna» por conducto de los perió­
dicos del antiguo Principado. Se continúa 
activamente la persecución de las partidas 
rebeldes.

En Tarrasa se han presentado á indnl- 
to cuatro ó cinco individuos que pertene - 
cian á la facción Miret. Dicen eStos pre­
sentados, que hace algunos dias la vida 
que llevan os insoportable á causa de la 
incesante persecución de qne son objeto, 
qne no se les deja á sol ni li sombra ni 
tiempo para comer ni descansar, y qne en

vista de todo esto serian machos más los 
presentados si no se lea vigilase tanto.

D. Alfonso de Borbon y de Bate y su 
esposa han entrado en Cataluña. Su lle­
gada parece qne no ha producido muy 
buen efecto entre los carlistas catalanes.

La Imprenta de Barcelona refiere en 
estos términos el grave peligro en qne 
estuvieron D. Alfonso y su esposa de caer 
prisioneros en manos de la gnarnicion li­
beral de Puigeerdá:

• Según se nos manifiesta, la animosa guarnición 
de Puigeerdá, al tener noticia de que D . Alfonso y 
doña Blanca entraban en Cataluña, hizo una salida 
con objeto de ver si podía hacerles prisioneros.

La emboscada estaba perfectamente combinada; 
los puigeerdaneses velan venir á muy corta distan­
cia á los titulados príncipes; pero la gran vigilan­
cia que ejercían los zuavos que les acompañaban, 
impidió qne se realizase el proyecto tal como lo 
habían concebido. Al advertir D . Alfonso y doña 
Blanca que corrían peligro, volvieron grapas y se 
pusieron en salvo. ■

Los titulados infantes llegaron á Ri- 
poll el dia 27, según el Diario de Barcelo 
na, y al dia siguiente á Rivas, según ma­
nifiesta otro periódico, habiéndose enoa- 
ininado desde allí á Vich ó á Olot.

La entrada de D. Alfonso y sn esposa 
en el Principado parece qne ha disgusta­
do macho á los carlistas catalanes, porque 
Ies achacar; gran núpjerq de los descala­
bros qne sufrieron, durante el tiempo qne 
estuvieron bajo el mando de dichos per­
sonajes, y todos se lamentan de qne. dis­
traen siempre nnmerosas fnerzas, lo. cnal 
contraría mucho sus movimientos, aparte 
de la insuficiencia completa de D. Alfon­
so para el mando militar.

Savalla no ha regresado de Francia, 
atribuyéndose sn ansenoia á la misma ra­
zón de haber entrado D. Alfonso y doña 
Blanca, pnes no es de ahora la mala ar­
monía que reina entre estos tres perso­
najes.

Un despacho recibido ayer á última 
hora en el ministerio de la Guerra, anun­
ciaba qne el gobernador militar de San­
tander, en telegrama de seis y 50 minutos 
de la mañana, recibido á las cuatro y cua­
renta de la tarde, participaba que, según 
comunicación recibida del teniente coro­
nel de la Guardia civil, jefe de la columna 
de la Cavada, ha podido conseguir con 
sus eficaces gestiones la presentación á 
indulto d§l cabecilla carlista Panlino Gó­
mez con tres cabos segandos y 14 solda­
dos, todos armados, más el tibnlado co­
mandante de armas de Ramales D. Bar­
tolomé Rondan Tavin, á los cuales con­
cedió pase para sus pueblos ecf vista de 
la expontaneidad y condiciones de sn 
presentación.

También han entregado 16 fusiles sin 
bayoneta, que han quedado en poder de 
dichos jefes.

También parece qne so han presentado 
á indulto á la autoridad militar de San- 
tftSláOíi n rn ced en tfis  d e  la

A continuación insertamos el notable 
edicto que ha publicado el excelentísimo 
é ilnstrísimo señor obispo de Falencia, 
con motivo de la horrible profanación de 
que ha sido objeto la iglesia parroquial 
de la Catetral, de que tiene noticia el 
pueblo español, por la universal reproba­
ción qne semejante atentado ha merecido 
á los órganos de diferentes partidos.

El jaez de primera instancia sigue el 
proceso con celo y actividad, segnn nop 
informan.

Mucho sentiremos que quiera darse á 
este sacrilego atentado otro carácter que 
el qne realmente tiene. Seria una torpeza 
verdadera el querer disimular, atenuar ó 
hacerse responsables co^ la responsabili­
dad de la política por nn hecho qne no 
tiene defensa ni disonlpa. El partido do­
minante tiene más interés que nadie en 
qne se h a ^  cnmplida justicia, qne no 
otra cosa hemos de pedir.

Para estos casos está la prudencia, la 
justicia y la imparcialidad más severa.

[Desgraciada sociedad si delitos de este 
género se les quisiera cubrir con el ropa­
je de los partidos políticos 1

El señor obispo ha publicado un edic­
to. El señor obispo es el único juez com­
petente sobre lá materia y el obj.- to á que 
el pdicto se refiere.

Hé aquí el edicto:
• Nos el Dr. D. Juan Lozano y Torreira, por la 

gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, 
obispo de esta ciudad de Falencia y su diócesis, 
conde de Pernía, prelado asistente al Sacro Solió 
Pontificio, etc.
A  nuestros amados hijos, el cura ecónomo, coad­

jutores y fieles de la parroquia de la Catedral, y á 
los demás clérigos y fieles de esta ciudad.

Hacemos saber: Que dé las informaciones y  re­
conocimiento practicado por nuestro tribunal, apa­
rece que en el dia de ayer, como á las tres de la 
tarde, un grupo de varias personas penetró en ¡a 
mlesia de Nuestra Señora de la Calle, patrona de 
Falencia, las cuales, subiéndose al coro, rasgaron 
varios benzos existentes en el mismo, destrozaron 
un facistol y  un misal, arrojaron Jas bolas de la ba­
randilla y maltrataron á uno de los dependientes de 
la Iglesia. Bajando en seguida á esta dichas perso­
nas, una de ellas se dirigió al altar mayor, y  arran­
cando violentamente el Soffcario donde se custodia 
á Nuestro Señor Sacramentado, le arrojó sobre el 
pavimento del presbiterio, de suerte que al reco­
nocerle después, el copon estaba abierto y abollado 
y ¡as sagradas Formas esparcidas por el interior 
del Sagrario. La cruz de la imágen de Nuestro Se ■ 
ñor Jesucristo del altar mayor fué también arran­
cada del mismo, y tomándola en sus manos uno da 
aquellos desgraciados, la arrojó con violencia con • 
tra las paredes y  el suelo, quedando dicha sagrada 
imágen hecha pedazos, y estos esparcidos por la 
iglesia. Mieiitras esto tenia lugar, otros de aquellos 
infelices mutilaron una imágen de Nuestra Señora 
del Carmen, rompieron las sacras de siete altares, 
dos confesonarios, parte del altar de San Francisco 
Javier y las arañas de cristal pendientes delante del 
násmo, é inutilizaron algunos otros objetos del 
culto.

siderando que constituyen una horrenda profana- 
cion de la santidad del templo y muy especialmen~ 
te de nuestro cdorable Señor Sacramendado\ pene 
trado nuestro corazón del más amargo dolor, de­
cláranos profanada la iglesia de Nuestra Señora 
de la Calle, y usando de nuestra autoridad episco­
pal, ponemos entredicho local en ella. En su con­
secuencia, mandamos que no se celebro en la mis­
ma ningún acto público del culto basta que otra 
cosa ordenemos y  dispongamos, conminando á los 
transgresores con las penas del derecho. Exhorta­
mos al clero y á los fieles de esta ciudad que con 
sus oraciones y obras de piedad procuren desagra­
viar á Dios Nuestro Señor de las ofensas y ultra­
jes que ayer se le ban inferido en su Santo Tem­
plo, pidiéndole la enmienda y arrepentimiento de 
los infebees que los han cometido.

Para que llegue el contenido de este edicto á 
las personas á quienes interesa, léase en la misa 
parroquial y  fíjese en la puerta de nuestra santa 
Iglesia Catedral y de la de Nuestra Señora de la 
Calle.

Dado en Falencia á 3 de Mayo de 1874.— Juan, 
obispo de Falencia.— Por mandado de S. S. I. el 
obispo mi señor, Agustín Domínguez, secretario.'

Los periódicos valencianos llegados 
ayer á Madrid confirman el carácter de 
los excesos cometidos en aquella pobla­
ción. Las casas de machas personas ca­
lificadas de carlistas fueron atropelladas, 
y algunas de liberales lo fueron también 
por equivocación.

Hé aquí la Ultima hora del diario Las 
Provincias:

«El alboroto á que ha dado creces estos dias la 
lamentable tolerancia de los que en primer lugar 
debieran evitarlo, tomó ayer tarde un carácter más 
grave en la plaza de Cajeros é inmediaciones, don 
de el escándalo de los cohetes llegó á tal punto, 
que el señor alcalde quiso, demasiado tarde, repri- 
mirlo, y yió completamente desconocida su auto­
ridad, teniendo ^ue retirarse, lo mismo que un 
destacamento de tiradores veteranos y  los munici ­
pales que babiau acudido á aquel punto.

Aglomeróse allí mucha gente; después de retí 
rarse la fuerza municipal, acudió una patrulla de 
Guardia civil, que recorrió la calle, sin resistencia; 
pero sin que desapareciesen los grupos. Al anoche­
cer llegó un fuerte destacamento de caballería del 
vecino cuartel de San Francisco. El jefe obró con 
extfemaia cortesía y prudencia, para dar término 
á aquel alboroto; pero al fin tuvo que simular una 
carea para despejar la via pública.

Por la noche habla disminuido el gentío; pero aun 
sonaban á cada minuto los estallidos de los cohetes.

— Extraño, por demás, era el aspecto que pre­
sentaba Valencia á las primeras horas de la noche. 
Las calles estaban iluminadas brillantemente, pues 
apenas habia balcón sin luminarias; pero las tien­
das estaban cerradas, como en los dias de alarma, 
y eran escasos los transsuates. Algunos grupos 
iban di^arando cohetes y dando voces; pero las pa­
trullas de caballería é infantería que salieron en to­
das direcciones, hicieron retirar á Jos grupos, y  á 
media noche estaba silenciosa y tranquila la ciudad.

— El gobernador y el alcalde se presentaron 
anoche á la autoridad militar á hacerle saber que 
no podían asegurar el órden. En vista de ello, 
aqaella autoridad tomó sus disposiciones y publicó 
este enérgico bando:

«D . Vicente Villalon y Moliner, caballero gran 
cruz de la órden del Mérito militar, brigadier se­
gundo cabo encargado del despacho dó esta capita­
nía general, etc., etc.— En vista de la escitacion 
pública producida en esta capital, d,e los desmanes 
cometidos en personas indefensas por grupos que 
no acatan ni respetan á las autoridades locales, y 
en virtud de las declaraciones de estas que no se 
consideran con fuerza bastante para reprimir los

OKDENO Y MANDO:
Artículo i.°  Todo grupo de más de cinco per­

sonas que no obedezca las intimaciones que se le 
dirijan para que se retire, será disuelto por la fuer­
za uublioa.

Art. 2.® Los instigadores á la rebelión y todos
los paisanos que se aprehendan con las armas en 
la mano, ó habiendo hecho resistencia á la fuerza 
publica,. serán sujetos al fallo de los consejos de 
guerra que se nombren.

Art. 3.® Queda prohibido desde la publicación 
de este bando el uso de los cohetes ú otros medios 
dé manifestación de este género, y los contraven­
tores serán juzgados igualmente por los consejos 
de guerra.

Valencia 4 de 
Ion. ■

Es de esperar que hoy, conocidas estas termi 
nantes disposiciones, cesará por completo el escán 
dalo que ha presenciado Valencia, con gran dis­
gusto de los únenos liberales, á quienes se ha im pe­
dido la manifestación tranquila y  solemne de su m - 
bilo por triunfos del ejército.» ^

Mayo de 1874¡.— Ficente ViHa-

Aysr llsgó á esta cprte el señor dagno 
de la Torre, oon sns compañeros de viaje, 
como estaba annnoiado. ‘

Macho padiéramos decir sobre lo qne 
hemos visto y oido; pero no podiendo de 
cir de estos titnladoa liberales todo lo qne 
nos oenrre, preferimos apelar á la tregua 
del silencio. '

En vista de estos sacríle|;08 atentados, que tauto 
desdicen dú la religiosidad de esta ciudad, y co n -

Algnnos periódicos repnbücanos han 
dicho que El Eco de Espaíía prefiere un 
ministerio homogéneo constitqcional á nn 
ministerio radical.

Nosotros no hemos dicho semejante 
cosa. A  nosotros nos es igual un ministerio 
radical ó un ministerio de estos que se tia 
talan conservadores y gritan «¡li^iva la 
revolución de Setiembre!» No hemos ma - 
nifestado preferencias por unos ó por otros 
hasta ahora.

Lo único qne hemos dicho, es qne ni 
constitncioualüs ni radicales sapárian las 
castañas del fuego con nuestra mano.

Es lo único que ha dicho El Eco
E spaíía.

párrafos signientes qne tomamos de La 
Epoca. Dicen así:

• Las redacciones de los periódicos El Orden y  La 
Discusión, en cuyas columnas no necesitaríamos 
ojear mucho para hallar pruebas de lo ñamante de 
su entusiasmo, han acordado asistir á la recepción 
del duque de la Torre.

Claro es que á las redacciones repubUcanas acom ­
pañarán los republicanos históricos, pues á este 
acuerdo han precedido largas conferencias con el 
Sr. Castelar, quien desea demostrar que, si no se le 
cumple la palabra solemnemente empeñada, no es 
suya la culpa, no es porque él no ponga los medios 
para borrar aquella famosa protesta del 3 de Enero. •

Todo esto podrá haber sucedido. El 
duque de la Torre habrá acaso recibido 
felicitaciones republicanas; pero mientras 
tanto, nuestro apreciable colega indica en 
la reseña qne hace de la entrada del gene • 
ral Serrano, que al pasar la comitiva por 
la calle de Alcalá, los Sres. Castelar y 
Carvajal la presenciaban en nno de los 
balconea del entresuelo del café de For- 
noB . Se conoce qne el acuerdo para la re» 
oepcion no era general.

Ayer, dos hombres del pueblo agitaban 
frente á la puerta de la presidencia ana 
enorme bandera con los colores naciona­
les, en que se leia en letras mny grandes: 
«¡Viva el duque de la Torre, presidente 
de la repúbhcal»

En caita de Andújar, fecha de ante­
ayer, se nos dice qne en la provincia de 
Jaén existen tros partidas de ladrones, 
ana en la campiña y olivares y las otras 
dos en la sierra, compuestas estas últimas 
do seis y nueve hombros y las tres bien 
armadas y con buenos caballos. Sq anda - 
cia llega al extremo de que en pleno dia 
han entrado algunos individnos en cierta 
población á comprar nn caballo, y qne 
todas las noches se albergan mny tran- 
qnilos en villas y ciudades.

Cuenta la misma carta qne las partidas 
de la sierra han visitado el santnario de 
la Virgen de la Cabeza, oyendo misa oon 
la mayor devoción, repartiendo limosnas 
y llevándose despnea onantos comestibles 
y cebada encoqtraroa eu las casas del 
cerro donde aquel se eleva.

Aunque hasta ahora no so cuentan fe­
chorías que justifiquen talos temores, es 
lo cierto que ninguna persona acomodada 
se atreve á salir al campo, y que se snsnrra 
qne los tales ladrones andan eu acecho de 
determinadas personas, cayos nombres 
omitimos, para proporcionarse un buen 
rescate.

Esperamos que el Gobierna excite el 
celo de las antoridades do la.provincia de 
Jaén, pues sí es cierto que las partidas 
pernoctan en los pueblos, siendo los de 
aquella comarca de no escaso, vecindario, 
solo puede atribairsp á'falta de energía en 
las autoridádos locales la existencia de 
unos criminales que debieran ya estar en

a>€-i]»3a Inn

Dice nn colega que entre algnuos vivas 
que se oyeron en la estación, sobresalió el 
del Sr. Becerra y su grupo al presidenta 
de la república.

Tan mal oalcnlaron el tiempo loa cons- 
trnctores del arco que se ha levantado 
enfrente del Suizo, que la escalera que 
servia para poner las peroalinas oonstitnyó 
el principal adorno en el momento opor­
tuno.

No sabemos si la procedencia de este 
arco era radical; pero es de suponer, pues­
to que cada ano de sns peldaños parecía 
una solicitud demandando participación 
en el presupuesto.

Ayer se repartió el correo de Andala- 
cía á las ocho da la mnñana. Todos los 
dias lo recibimos á las dos de la tarde. 
Seria muy conveniente que, si el señor 
director de Correos no enonentra otro me­
dio de mejorar el servicio, dispnsiera que 
todos los dias hubiese una recepción ofi­
cial.

Como no se esplica lo qne ha pasado 
ni tenemos pormenores, no podemos de- 
cir más.

Hoy aparecerá en la Gaceta el ascenso 
á la alta dignidad do capitán general del 
ejército del teniente general D. Juan Za» 
vala, ministro de la Gnorra.

Entrelas recompensas qne se daban 
por acordadas y qne todos esperábamos 
ver de las primeras en el periódico oficial, 
figura el merecido ascenso del heróico g o ­
bernador militar de Bilbao, Sr. Castillo, 
ó cuya pericia y constancia, reconocidas y 
aplaudidas por los periódicos extranjeros, 
se debe en gran paii;e, asi la brillante de­
fensa de la invicta villa, como el bnen ré­
gimen interior de la plaza dnrante el sitio 
qne ha sostenido.

Anoche, con motivo de la ünminaoion 
y serenata, no hubo Consejo de ministros. 
El de hoy será presidido por el señor du­
que de la Torre, y se oree qne en él se 
abordará la onestion de crisis.

Un individuo que ha soportado los ri­
gores del sitio de Bilbao, en ana carta que 
escriba á ano de nuestros colegas, repite 
lo qne ya sabemos sobre los sufrimientos 
de aqaella nn dia próspera y rica pobla­
ción.

Díoese qne pasan de 5.500 las bombas 
arrojadas, habiendo sido nn hijo del país, 
el marqués de Valdespina, el qne dirigía 
las operaciones del sitio.

Desde el 28 de Marzo faltaba el pan, 
pues no merecía este nombre ana masa 
formada con loa resídnos de harinas y con 
habas y maíz, lo cnal era nn alimento muy 
indigesto. Las ratas han disminuido ex­
traordinariamente en Bilbao, y no por 
cnlpa do loa gatos, de los cnalos no ha 
quedado ano siquiera.

Además del ascenso á capitán general 
de ejército del ministro de la Guerra, qne 
le ha concedido el jefe del Poder ejecutivo 
por los servicios que ha prestado en el 
envió de refuerzos al Norte y en la orga­
nización del ejército, hemos oido qne tam­
bién se piensa en recompensar á los ofi­
ciales de algunos negociados del ministe­
rio de la Guerra, por la gran parte que 
han tenido aacnadando loa esfuerzos del 
general Zavaia,

En una carta escrita desde Bilbao, se 
apnntan curiosos pormenores relativos á 
la situación en qne han dejado á la ciu­
dad y sus cercanías el prolongado asedio 
y los proyectiles arrojados. Hé aquí cómo 
se esplica:

• Fija la vista en ambas orillas, y  observando 
aquí y acullá los desperfectos causados por la fac­
ción, me recreaba al ver nuestros soldados, en 
marcha hácia Bilbao, cantando alegres la victoria 
de todos y corriendo ligeros detrás de sus valien­
tes jefes.

En el muelle de la Benedicta hay una cortadura 
frente á Lejona, y la carretera que faldea ol ribazo 
de este nombre también está cortada en diferentes 
puntos antes de llegar al primer corchete que hace 
el camino.

El lugre francés, de cuyo varamiento ó varacha 
di á Vd. cuenta, se halla en el paso de Aspe, y 
hay varias versiones sobre su entrada en la ria y 
causas que la motivaron. Aquí empiezan las trin­
cheras carlistas, conocidas ya de todos, porque es­
tén hechas con inteligencia y abundan en sus de­
talles de defensa.

La fábrica de Ibarra, dedicada á la fabricación 
de los p>-qyectiles que los carlistas han disparado 
contra Bilbao, nos produjo á todos, ciando pasamos 
frente á ella, una dolorosa sensación, y  los bil - 
bainos no han de contemplar con gusto ese punto 
ne^ro del Desierto, emporio en otro tiempo de la 
industria y actividad bilbaínas. El puente sobre el 
no Galludo, que vierte sus aguas en el Nervion, 
está cortado en el centro, y los ingenieros militares 
activ..ban su recomposición, así como en los demás 
pimntesy cortaduras de los caminos que conducen 
á Bilbao.

La urce. Ru/na echada á pique en el paso de la 
barca del Desierto, es otra proeza que no se com­
prende sirviera para el sitio de Bilbao.

Las trincheras se suceden sin cesar, y  son tan 
formidables, que á su vista desaparece la impor­
tancia que pudieran tener las de San Pedro de 
Abanto.

Por referencia del Sr. Ahumada, que fué el pri­
mero que penetró en Bilbao por la banda derecha 
del no con una misión del duque, supe que en to ­
das las casas de Buroefia y próximas al puente de 
Castrejana habla gran abundancia de heridos car­
listas desatendidos en aquel momento, pero acosta­
dos en muy buenas camas.

Deben ser estos de gravedad, como los que que­
dan en Santurce, y el general en jefe ha dado ór - 
denes para la asistencia de-estos desgraciados es­
pañoles.

Llegamos frente al monte Cabras, en cuya falda 
opuesta se eleva el célebre alto de Banderas, punto 
del ataque sobre Bilbao y  en cuya cima tenían los 
rebeldes asentada su artillería.

El aspecto de estas dos alturas, su situación res­
pecto á esta cindad, y la corte distancia que por el 
aire las separa, nos hadan comprender enán beróioa 
defensa han hecho los bilbaínos al ataque de que han 
sido .víctimas.

Había antes en la ria una estaca coronada de 
una bola de claraboya que se llamaba el fraile, y 
servia de señal para indicar á los navegantes un 
bajo fondo que allí existe. Los carlistas, sin respe­
tar los de su oficio, han derribado el fraile, que 
mis OJOS busoabau desde que salimos de Portu -

DK

Dice nn apreciale colega, qao habiendo 
La Igualdad orifciosdo con agria frase á 
los que muestran comezón de felicitar de 
farolear, de exhibirse (palabras del diario 
republicano), dicen otros periódicos si | tramo provisional, 
habrá querido aludir el periódico repnbli..

El puente de Luchana destruido en su mavor 
abertura, cortada la carretera en ambos extremos, 
y echado abajo el parapeto de la sirga en casi toda 
la extensión del camino.

. El cuerpo de ingenieros militares, que tantos ser- 
VICIOS viene prestando, y  que tiene siempre en sus 
bagajes las llaves de los caminos que recorre el 

estaba en Lachana tendiendo maderos para

gradarse al mismo á qaieu tanto maltra­
taron en otras ciccunstanoias.

El colega que á esto alude desea qne 
La Igualdad aclare sn concepto, y ocioso 
es manifestar qne también nosotros lo 
deseamos.

Anoohe parece fueron convocados á la prohombres de sn partido, que
presidencia los hombres importantes del I andan estos dias tan diligentes para "con­
partido oonstitaoioual, á quienes el dn ' — — -i - - - - -   ̂  ̂ ■
que de la Torre deseaba oonsnltar acerca 
de la solnoion do la crisis. En seguida ha­
bían de acudir al mismo sitio, y con el 
propio objeto, lasominenci-is radicales.

Hoy se renniráel Consejo de ministros 
bajo la presidencia del general Serrano,
M  el cual se cree que el ministro de la 
Gnerra, qne ha manifestado estos días de­
seos do retirarse de la vida pública, plan­
teará resneltamente la cuestión de la 
crisis.

En esta previsión, se aseguraba anoche 
qne los conetitncionales hacían grandes 
esfuerzos para que el general Zavaia de­
sista del propósito que se le atribnye.

No dejan de ser misteriosos los dos

Eu Zorroza logré ver parte de las cadenas
cruzaban la ria en aquel punto.

a f s n  _____ _ • « . . .  '

Dijo anteanoche La Oorrespondencia 
que el marqués del Daero ha tenido oca-  ̂
sion de demostrar sus cualidades de fir­
meza de carácter y do patriotismo repri­
miendo ciertas indicaciones hechas en nn 
grupo de ofioiales reunido en un cafó de 
Castro.

También en Bilbao, según noticias de 
El Imparcial, ha tañido ooasion de obser. 
var igual conducta el señor marqués del 
Duero.

que

amarras aún se distinguen cn T a V orm ari^ r todas 
Sabarrouea y barcas con carga ó sin ella, 

c e rd o s  á pique en el canal de la ria, dan á estos 
parajes un carácter de tristeza que la natural ale­
gría no podía vencer.

¡Qué desolación! ¡Qué crueldad la de destruir un 
país ten laborioso!

Un cañón de un calibre que no pude distinguir 
pero de una dimensión colosal, yacía tendido en te 
to^ffráfi^o  ̂Zorroza, al pié de una cureña de aspee-

te y completemen -
te ilesas de las iras de los sitiadores, demuestran 
qué ideas profesaban sus habitantes. Otras, por el 
contrario, no son sombra de lo que fueron, y  hasta

que apartar la vista de ambas orillas 
para no contristar el ánimo.

No porque al llegar á este punto cambie el as- 
en ambas riberas hay afluencia 

de habitantes que saludan y dan vivas sin cesar.
Ulaveaga, que, marítimamente considerado, era 

en otros tiempos la antesala de Bilbao, y  donde ape- 
n p  cabían los barcos dentro de sns muelles, con - 
virtiendo aquel espacio de. ría en intrincado labe­
rinto de vergas y  mástiles; Olaveaga esta tarde pa-
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saba desapercibido á todos y  reflejaba triste las m i­
serias de la ciudad vecina.

Pasadas las últimas casas, los carlistas tenian 
tendido un puente de barcas que cortaron en la 
noche de ayer, después que pasaron, algunas de sus 
fuerzas de Castreiana con dirección á Durango.

En San Mames, en un edificio conocido con el 
nombre de Cinco de Oros, habia algunas banderas 
blancas, así como en otras casas de Deueto, casi 
todas abandonadas.

Apartando la vista da las orillas y llevándola : 1 
horizonte que por la popa se destacaba, apercibí 
Serantes y el Montafio, mudo testigo de una cam- 
pafia que ha privado á España de tantos valientes, 
cuya sangre regd durante dos meses y medio el valle 
de Somorrostro.

Mis compañeros de ruta y yo, dominados del 
mismo sentimiento, permanecimos mudos contem­
plando las lejanas alturas que evocaban tristes re­
cuerdos.

¡Dios tenga en santa gloria á tanto héroe como 
nuestro recuerdo abraza! Algunos gritos que daban 
rn la Salve victoreando el ejército, nos sacaron de 
la contemplación en que estábamos sumidos. En 
aquel punto estaba la avanzada carlista separada 
de la entrada á Bilbao por todo el campo de Y o -  
lantine.

Admirablemente comprendida, la barricada dé 
los rebeldes está empalmada con el barranco de 
dos lomas, que conducen al camino de Plencia y 
aseguraba fácil retirada á los carlistas, si se veian 
atacados de frente. >

Al dar caenta El Impardal de la re- 
nníon extraordinaria celebrada anteano­
che por la Tertulia republicano -democrá­
tica, refiere que el Sr. Becerra abogó por 
qne el antigao partido radical siguiera 
prestando decidido apoyo ú la república, 
no debiendo aceptar nunca la conciliación 
con los partidos que no tengan definida 
aquella bandera ó qne aspiren al restable­
cimiento de la monarquía.

La Epoca, al hacerse cargo de las pa­
labras del Sr. Becerra, hace las siguientes 
reflexiones:

«Estas palabras han aumentado nuestras confu­
siones y las aumentarán en el ánimo de los que se­
renamente siguen la pista de la complicada política 
del actual momento histórico, como ahora se dice. 
Porqqe, pregonándose de una parte la necesidad 
de que la conciliación continúe, y siendo público y 
notorio que hay diferentes ministros que no renie­
gan de sus convicciones monárquicas y lo dicen á 
todo el mundo, aunque lealmente entiendan que 
ahora deben respetarse los hechos consumados en 
tanto que el país pueda decidir libérrimamente de 
sus destinos, las palabras del Sr.. Becerra no pue - 
den traducirse sino como una aquiescencia á la 
conciliación con ministros constitucionales, que no 
sean los que en la actualidad representan el parti­
do. Y en tal caso, si se baja la talla, ¿á dónde ire­
mos á pararf

Esta pregunta es de mera-curiosidad, pues pa 
nosotros, testigos desinteresados en la lucha de 
ambiciones cuyos efluvios hoy han empezado, to­
dos son iguales, todos nos inspiran idéntica con­
fianza.»

Tomamos de nuestro colega La PoU- 
Uea:

«Estos dias son dias de conferencias.
Húbo'a ayer por la tarde en el ministerio de H a­

cienda, antea de empezar el Consejo, entre los se­
ñores Martos, Echegaray y Mosquera. Húbola por 
la noche en el ministerio de la Gobernación entre 
el Sr. García Ruiz y los Sres. Mosquera, Echega 
ray y  Martos (patilla y cruzado y vuelta á empe­
zar). En este intermedio conferenciaron también 
los Sres. Martos y Becerra, no sabemos dónde.

Ya digimos que anteanoche hablan conferenciado 
así mismo todos estos señores, con más el capitán 
general y gobernador civil de Madrid, en el minis­
terio de la  Gobernación. Mientras esto sucedia en 
las regiones oficiales, estaba llena la casa del señor 
Casteíar de ex diputados de la derecha de la últi­
ma Asamblea, y antes ó después, que no lo dice la 
crónica, el protestante del-8 de Enero celebró una 
larga conferencia con el Sr. Carvajal, que induda­
blemente tuvo Objeto político, pero de la eual no 
se ha traslucido nada. ¡Cuánto conciliábulo y cuán­
to misterio!

Por último, y ya que de conferencias hablamos, 
debemos consignar que M  Tiempo habla de otra 
habida hace dos dias entre los señores duque de la 
Torre, marqués del Duero y Topete, y en la cual 
según parece se tomaron importantes acuerdos. 
¡Esta es la más negra!

Y decimos qne es la más negra, porque no sa­
bemos el color que tendrá el Consejo de ministros 
que debe celebrarse esta noche en la presidencia 
acl Poder ejecutivo, bajo la del duque de la Torre. 
¡Dios nos la depare buena!»

No habiéndose podido' identifloar la 
persona del individao que fuó encontrado 
muerto en casa dól Sr. Pí y Margall, se 
ha mandado sacar ana fotografía del mis­
mo á fin de que puedan efectuarse las opor 
tunas diligencias de idéntidad.

El juzgado qne si^ne esta cansa tiene 
en BU poder cuatro balas de revírolver, 
tres recogidas en la habitación y nna es- 
traida del cadáver por medio de la an- 
topsia.

El Sr. D. Jnsto San Miguel ha entre­
gado al señor ministro de Últramar una 
reverente exposición qne los comerciantes 
y navieros de la plaza y puerto de San­
tander dirigen al Gobierno con objeto de 
que se tomen medidas enérgicas que pon­
gan término al escandaloso contrabando 
de harinas que so hace en la isla de Coba y 
demás protnhbiae de Ultramar con perjui­
cio notable de los que se dedican do bue: 
na fé á esta clase die induetria, y sobre todo 
á les intereses del Estado.

Él señor' ministro de Ultramar ha re­
cibido y escuchado al Sr. San Miguel, y 
ha ofrecido hacer presente al Gobierno la 
necesidad de que inmediatamente se acuer 
den los medios que se juzguen más con­
venientes á poner coto al referido contra­
bando, en cuyo tráfico está mezclado el 
laborantismo filibustero.

Los vivas dados algunas veces en el 
trensito que media desde la estación al 
palacio de la presidencia, han sido al ejér­
cito, al duque de la Torre, al marqués del 
Duero y á todos los generales.

En honor de la verdad, podemos ase 
gnrar no haber oidó ninguno á la repú­
blica.

La música del batallón de veteranos 
qne daba la guardia dentro del andén al

apearse el duque de la Torre, empezó ó 
tocar la marcha real.

Ayer no hubo Consejo de ninistros á 
CBUcu d j la festividad del dia, y para dar 
lugar al dessanco del presidente.

Hoy se reunirán los miembros del Po­
der ejecutivo bajo la presidencia del gene­
ral Serrano.

El 8 salió del puerto de Cartagena para 
Cádiz el vapor de guerra San Antonio, 
conduciendo un crecido número de canto­
nales, algunos gravemente complicados 
en los sucesos de aquella ciudad, los cua­
les se hallaban detenidos en el presidio, 
pendientes de ser juzgados por los conse­
jos de guerra.

El cónsul y el vice-oónsul de Austria 
han entablado la correspondiente recla­
mación (¡resultado do los esfuerzos de la 
mano oculta!) con .motivo del atropello de 
que han sido objeto en Valencia por parte 
de los pequeños enemigos del carlismo... 
reunido.

Ayer no se recibió el correo extran 
jero.

CORRESPONDENCIAS.
• V alb n cia  5 de Mayo de 1874.

Mis temores indicados en mi carta de ayer, se 
han realizado desgraciadamente. El escándalo y el 
desórden fué aún mayor que en el dia anterior por 
todos los ángulos de esta populosa ciudad, y prin - 
cipalmente por el centro de la misma. Al echar al 
buzón mi carta para que pudiera alcanzar al Correo» 
una de las hazañas de los amotinados fué la de apo • 
derarse de una casa en la calle de Gracia, saquearla 
completamente, y sacar los muebles al medio del 
arroyo para pegarlos fuego en medio del regocijo 
de las mujerzuelas y pilluelos que aquí tanto 
abundan: afortunadamente no se realizó esta fecho - 
tía, merced á la intervención de algunas personas 
que pudieron con trabajo disuadirles. La farmacia 
de la plaza de la Congregación fué asaltada antea­
noche, como creo le dije á Vd., y hecho pedazos 
todo cuanto en ella habla: cristalería, redomas á 
centenares, espejo magnífico; todo lo que consti­
tuía con lujo un establecimiento de esta clase, todo 
desapareció, en pocos momentos.

Entre las muchísimas casas atropelladas, figura la 
del probo y  honrado jefe de la estación de la vía 
férrea D. Miguel Ibafiez, liberal de órden, aunque 
más' bien ágeno á la política. Seria el cuento de 
nunca acabar referir detalles de ia devastación que, 
atónita, ha presenciado esta población. Las detona­
ciones y demás desórdenes continuaron hasta que, 
sin duda ya, la autoridad creyó que podria compro­
meterse y quiso poner remedio á petición del ve­
cindario se'usato unánime en condenarlos. Salieron 
los alcaldes de barrio con patrullas de vecinos y 
fueron silbados, srrojándoles cohetes y teniendo 
que retirar para evitarse otros percances. Salie - 
ron los concejales con la guardia municipal, y les 
pasó lo mismo. Se situaron algunas fuerzas de 
Guardia civil en varios puntos, y fueron acome­
tidas con cohetes y piedras, y sobre todo, con la 
chifla y el escarnio. Salió el alcalde, y  lé sucedió lo  
propio. Quiso el gobernador civil, primero persua 
sivamente y después con amenazas, hacer respetar 
su autoridad, y el alboroto adquirió mayores pro­
porciones, acompañando los insultos con cohetes y 
piedras, hasta que tuvo que retirarse lleno de ver­
güenza, manifestando á la autoridad militar que ya 
no le era posible restablecer el respeto á la ley. Sa 
lieron, por fin, algunas fuerzas de caballería é in­
fantería, y fueron saludados á la voz de muera el 
ejército, viva la república federal, etc., que era e¡ 
grito que más dominaba. A  todo esto acompañaba 
el vuelo general de campanas por la entrada en 
Bilbao. Afortunadamente vino la lluvia y el can • 
sancio, y á la media noche nada se oye. Entre las 
casas saqueadas, figura un café, situado en el M er­
cado, donde nada quedó entero de su mobiliario.

Banco de España.— Para llevar á efecto la reor - 
ganizacion del Banco de España, que establece el 
decreto de 19 de Marzo último, el Consejó de go - 
bierno del mismo ha acordado se hagan efectivas 
desde luego 37.500.00) pesetas á cuenta del au­
mento de 50.000.000 pesetas que faltan para com­
pletar el capital de 100.000.000 pesetas, determi­
nado en el art. l .°  del citado decreto, á cuyo fin ha 
dictada las reglas siguientes:

1. * El aumento del capital por las 37.600.000 
pesetas se verificará por medio de la emisión de 
75 000 acciones de á 500 pesetas nominales cada 
una, qne llevarán lá numeración desde el lOO.O'O 
al 175.000, y tendrán derecho á los beneficios que 
ofrezcan las operaciones del Banco desde 1.» de 
Julio del corriente año.

2. * La adquisición de estas acciones se hará 
por suscricion voluntaria entre los actuales accio­
nistas del Banco-de España, la cual estará abierta 
desde el 8 del corriente hasta el 15 de Junio pró­
ximo.

3. “ Los señores accionistas qué deseen intere­
sarse en dicha suscricion por el todo ó parte de las 
nuevas acciones que les correspondan al respecto de 
una y media acciones por cada dos de las que po­
sean, harán sus pedidos, dentro del plazo designa­
do en la regla precedente, en la sección de trasfe- 
rencias del Banco, presentando los extractos deins- 
cripciondesus respectivas acciones bajo carpeta du­
plicada, que les será entregadaeu la misma sección. 
Una de estas carpetas, con el extracto ó extractos 
de accionés qué comprenda, quedará en la referida 
sección, y la otra, con el' recibí del jete de la mis 
ma, se devolverá al interesado, expresándose en 
ella el dia en que han de recogerse los resguardos 
provisionales de que trata !á regla 8.*

4. ‘  Las corporaciones civiles y de beneficencia, 
patronatos y fundaciones piadosas, capellanías, vin­
culaciones, usufructuarios, y, en una palabra, todo 
el que no posea por derecho propio y cuyas accio­
nes actuales tengan la cualidad de inaliehables, pue­
den interesarse en la suscricion por el todo ó parte

I de la cantidad á que les .den derecho las acciones

de que sean tenedores, y se les expedirán, bajo la 
forma también de inalienables, las nuevas inscrip­
ciones, quedando á salvo su derecho para recurrir, 
si lo consideran oportuno, á las autoridades com ■ 
peteutes adUiinistrativas ó judiciales, á fm de que 
declaren de libre disposición las acciones en que 
consista el aumento, en cuyo caso se verificará el 
cambio por la administración del Banco.

5. * N o pudiendo emitirse fracciones de acción, 
los señores accionistas que, con arreglo at tipo fi­
jado en la regla 3.“, tengan derecho á un residuo 
optarán ó por renunciar á é!, ó por que se les 
complete una acción, en cuyo último caso el pago 
de la fracción que se les aumenta lo verificarán al 
precio de la cotización del dia anterior al en que se 
ejecute aquel.

6. * Usando de la facultad concedida en el ar­
tículo 14 del decreto de 19 de Marzo último, las 
nuevas acciones se adjudicarán á los señores ac - 
cionistas que se hayan interesado en la suscricion 
por la cantidad de 550 pesetas cada una, 6 sea por 
su valor nominal, con el aumento de 10 por 100, 
para constituir desde luego el fondo de reserva 
que á las mismas corresponde, y  queden equipara­
das en su desembolso á las que hoy se hallan en 
circulación.

7 .  “ Las acciones adjudicadas deberán satisfa­
cerse por los señores accionistas en la caja central 
del Banco el 15 de Junio próximo. A  los que pa­
guen el todo ó parte de su - suscricion desde el 8 
del actual les abonará el Banco el interés de 0 por 
1 0 ' al año por loa dias que medien hasta el 15 de 
Junio inmediato.

8. * En equivalencia de los pagos anticipados 
que ejecuten los señorea accionistas, así como por 
los que realicen el dia en que espira el plazo desig­
nado en la primera parte de la regla precedente^ 
les serán entregados resguardos provisionales, tras. 
misibles por endoso con conocimiento del Banco é 
intervención de agente ó corredor de Bolsa, que se 
canjearán á su tenedor por los extractos de ins­
cripción desde l . °  de Julio del corriente año.

9. * Las acciones procedentes de la émision de 
que se trata que no se hubieren suscrito, ó, aunque 
suscritas, no se hubiesen pagado por los señorea 
accionistas hasta el 15 de Junio próximo inclusive, 
se venderán en públici licitación, en la época y  for­
ma que se anunciará oportunamente.

10. Todos los apoderados de los señores accio­
nistas deberán presentar poder general bastante, si 
ya no lo tuviesen presentado en el establecimiento» 
ó especial al efecto para interesar á sus poderdan­
tes en la suscricion y recibir las nuevas acciones.

Madrid 5 de Mayo de 1874.— El secretario, Ma­
nuel Ciudad,’

La administración económica de la provincia de 
Madrid, en anuncio que publica la Caceta, mani - 
fiesta' que tan pronto como se termine el pago de 
la mensualidad de Eebrero último, que se está ve­
rificando por la caja de esta administración, á la 
clase pasiva, quedará abierto el de la de Marzo si - 
guíente, realizándoseá medida que las atenciones del 
Tesoro lo permitan, con la advertencia de que no 
se pasará á satisfacer otras clases hasta tanto que 
no esté fiñalizado el pago do la anterior que esté 
sffialada, á cuyo efecto los interesados se provee­
rán de números que previamente se les facilitarán 
en las pagadurías, para que haya rigurosa anti­
güedad en el percibo de los que les correspon­
dan.

1. ° Cesantes, jubilados y pensionistas de la 
real casa.

2. ® Jubilados de todos los ministerios y prime­
ra clase del Monte pió militar.

3. “ Jefes retirados. Monte pío civil, de la i í  á 
la Z, y tercera clase del Monte-pio militar.

4. ® Cesantes de todos loa ministerios, ménos 
los de Hacienda, y segunda clase del Monte pío mi­
litar.

5. ® Cesantes de Hacienda, Montepío civil, de 
\o. Á  k \o, E, clase dé marina del Monte-pío m i­
litar.

6. ® Capitanes y subaltjrnos retirados, emigra­
dos de América, convenidos de Vergara, M onte-pío 
civil, de la /  á la L , y pensiones remuneratorias.

7. ® Retirados de marina y tropa, exclaustrados. 
M onte-pío civil, de la A i á la y Monte-pío' de 
jueces.

8. ® Todas las nóminas sin distinción y los indi­
viduos que son alta en las mismas.

Y 9.® Retenciones exclusivamente.

A l comandante de caballería D . Enrique Cam - 
puzano le ha sido concedido el empleo de teniente 
coronel.

Los jefes y oficiales de la Guardia civil que no 
prestan servicios en sus respectivos tercios, han re­
cibido órden de permanecer en sus distritos á dis­
posición de los capitanes generales.

Ha sido nombrado catedrático de lengua griega 
de la Universidad de Zaragoza, D . Andrés Caba­
ñero, propuesto por el consejo universitario.

El estado financiero en las islas Filipinas no es 
tan satisfactorio como fuera de desear, pues según 
las últimas noticias, son ya tres cosechas las que se 
deben á los colectores de tabacos

Ha sido nombrado ayudante de campo, del gene­
ral Salcedo, gobernador militar de este distrito, ê  
comandante de cazadores D. Andrés Teruel y Ga­
llardo.

Dice Im  Correspondencia:
•Adelantan rápidamente las obras de reparación 

de la catedral de León. Damos esta noticia para sa­
tisfacción de los amantes de los monumentos artís - 
ticos de España.»

Anteayer llovió en las provincias de Alicante, 
Avila, Cáceres, Jaén, Logroño, Palma, Segovia y 
Toledo.

_________
ULTIMA HORA.

El gobértiRÓÍor militar de Santander, en 
telégrama de ayer, partibípa que so ha­
bla presentado ,á indulto al teniente co ­
ronel do lá Guardia civil, jefede laoolutn- 
na de la Cavada, el cabecilla carlista Pau­

lino Gómez con 17 individuos con armas 
y el titulado comandante de armas de Ra­
males D. Bartolomé Roldan L' vin. Ade - 
más se han presentado á dicha i.ntoridad 
eu el dia de ayer, acügió.-doBü á indulto, 
cinco carlistas procedentes de la facción 
Alora.

El gobernador militar de Alicante da 
conocimiento de qne, recorridos por la co* 
lumna del capitán de la Guardia civil 
Ama! los términos de Ondon de los Frai­
les, Nieves y el Piñoso, se han disnelto 
los grupos de dispersos que vagaban por 
ellos.

El comandante general de Extremadu­
ra maniflesta qne en Zarza de Montan- 
chez se hablan presentado á indulto, al 
alférez de carabineros D. Zacarías Her­
nández, nueve individuos con armas per­
tenecientes á la partida Borrallo Naranjo.

SECCION OFICIAL
ó  Caceta de ayer.)

M ix ist e e io  db la Guekjia.— P or decretos de 30 
de Abril se conceden las siguientes recompensas por 
los méritos contraídos en la campaña del Norte 
contra los carlistas:

La gran cruz del Mérito militar al teniente ge ­
neral D. Antonio López de Letona, al mariscal de 
campo D. Manuel Andía y Abella, al intendente de 
ejército D . Salvador Damato y Phillips, á los bri­
gadieres D , Toribio de Ansótegui y Alzaá, D. Emi­
lio Terrero y Perinat, D. Ramón Blanco y Erenas, 
D . Alfonso Cortijo y Payé y al inspector de segun­
da clase del cuerpo de Sanidad militar D. José T o - 
rus y Valls.

Ascenso á mariscales de campo á los brigadieres 
D . Cayetano Blengua y Morales, D. Joaquín Mon 
tenegro y Guitart, D. Juan Tello y Miralles, don 
Adolfo Morales de los R íos y D . José Chinchilla y 
Diaz de Ofiate,

Promoción á brigadieres de los coroneles D . F é­
lix Iriarte y Ugarte, D., Antonio Redriguez Sier­
ra, D . Benito Rubio y Pineda, D . Federico Z e - 
narruza y Benedetto, D  Fernando O’Lawlor y 
Caballero, D . Agustín de Oviedo y Martínez, don 
Gregorio Martin L óp ez , D. Enrique Bargés y 
Pombo, D. Luis Fajardq é Izquierdo, D. Francisco 
Girón y  Aragón, D . An'tOnib Moltó y Diaz Berrio, 
D. Manuel Cassola y Fernandez, D. Enrique Mar­
tí y Domingo, D . Luis Daban y Ramírez de Are- 
llano y D. Saturnino Fernández Acellana y  Aran- 
guren.

M inistekio de U lI bamar.— Por decreto de 26 
de Abril se dispone que D . Manuel Antonio Pa­
lacio, presidente de la audiencia de Puerto Rico, 
pase á desempeñar igual cargo en la de Santiago 
de Cuba; y que D . Alejandro Peray y Tintoref, 
electo para la presidencia de esta última audien­
cia, vaya á servir la de Puerto Rico. •

— Se riombra magistrado de la aúndieñeia de 
Puerto-R ico á D . Máriano Casanova, cesante del 
mismo destino. Se jubila por haber qumplido la 
edad reglamentaria D . Blas Diaz Mendivil, presi­
dente de sala de la audiencia de Puerto-R ico, y se 
nonibra para este cargo á D . Gabriel Estrella, ma­
gistrado de la audiencia de la Habana.

— Por el mismp .ministerio con fecha 29 de 
Abril se decreta lo siguiente:

Artículo 1.® Se aprueba el acuerdo del gober­
nador superior civil de las islas Filipinas, fecha 26 
do Junio de 1871, en virtúi del que, con sujeción 
al artículo adicional del decreto de. 16 de Octubre 
de 1870, se plantearon desde 1.® de Julio del 
mismo año de 1871, con algunas modificaciones, 
los aranceles de aduanas acordados por dicho de 
creto.

Art. 2.® Se aprueba igualmente el acuerdo de 
la referida autoridad dispensando del pago de de­
rechos las mercancías españolas que se conduzcan 
á aquellas islas por la via de Suez, aunque trasbor­
den eu el tránsito á bandera extranjera, siempre 
que hubieren salido de los puertos españoles en 
bandera nacional, lleguen con la misma al puerto 
de trasbordo, y sus mercancías vayan conducidas 
en los propios envases y con las marcas que tenian 
al ser despachadas por la aduana de salida; de­
biendo ir acompañadas de la correspondiente do­
cumentación justificante expedida por esta ofi­
cina.

Art. 3.® Los adjuntos aranceles parg las adna - 
ñas de las islas Filipinas comenzarán á regir á los 
seis meses de publicado el presente decreto en la 
Caceta de Madrid.

A nuestros suscritores de provin­
cias deciamos ayer lo siguiente:

El asunto del dia es la éhtiladá en Ma­
drid del du(jue de la Torre, que debe lle­
gar algrinas horas despties de lo que se 
habia anhucí'áido, á juzgar por lo retrasada 
que á la una del dia se encuentra la con* 
feccion de los arcos triunfales que se están 
levantando eu ia calle del Arenal y en la 
de Alcalá.

No qtiéremos aventurar pronósticos, 
porque tal vez las cosas sucedan de muy 
distinto modo de lo que anuncian las apa* 
rienoias.

Los periódicos radicales y republicanos 
aparecen hoy en trage ordinario, y se 
muestran reservados y parcos en elogios; 
pero La Iberia extrena una magnífica or­
la, entona at general Serrano un canto 
épico que llena toda su primera plana, y 
dedica Ja segunda á encomiar el valor y 
las virtudes del vencedor de Alcolea y de 
Abanto y libertador de Bilbao, poniendo 
á la cabeza de su artícnlo editorial un 
1 Viva la revolución de Setiembre] mayúscu 
lo, es decir, con letras gordas.

A  La Iberia, sin que pofr esto se ofen­
dan los radico-demócratas-repnblicanos, 
pudiéramos decirle como el protagonista 
del cuento: Tú pitarás.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

P A R IS  5.— Los españoles residentes en Parí® 
han iluminado sus casas para celebrar la libertad 
de Bilbao.

R O M A  5.— El Papa ha recibido hoy una comí 
sion (diputación) compuesta de 500 franceses y 
americanos.

B E R L IN  5.— El minjstro ¿e  los Cultos ha d e­
clarado que está' de acuerdo cqn el̂  principe de 
Bismark sobre su política en la cuestión eclesiás­
tica. Créese que.ql PN*® ha prometido al gobierno 
suizo hacerle concesiones con objeto de aislar á 
P  rusia.

El Papa está muy animoso contra el emperador

de Alemania con motívo de la carta que éste ha 
escrito á varios príncipes.

LO N D RES 5 — Cámara de los Comunes.—  
Lord Derby, contestando al Sr. Russell, declara 
que cree el mantenimiento de la paz precario, pero 
que no ve ningún peligro de guerra á breve 
plazo.

Añade que Inglaterra hará todo lo que dependa 
de ella para mantener la paz.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 93 1¡8.
Exterior español, á 19 15|16.
P A R IS  6.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, al contado, á 59,70.
El 3 por lOO id. á fiu de mes, á 5 9 ‘72.

,B1 5 por loo id. al contado, á 94 ‘ 45.
El 5 por lOO id. á fin de mes, á 94‘72.

PROVINCIAS.
Dice El Diario de Tarragona, que en la feria de 

Yerdú han alcanzado los ganados este año precios 
exorbitantes comparados con los de los años ante­
riores, y motivados por la poca existencia que ha 
habido.

El 4 se vió en Alicante por el jurado la doble 
causa sobre homicidio en la persona de Sebas­
tian Contri y lesiones causadas á Vicente Con­
tri, hijo del anterior, siendo los procesados Joa - 
quin Ferrando, acusado del delito de homicidio y 
Luis Cabal'ero del de lesiones, los que fueron res­
pectivamente defendidos por los letrados Sr. Crua- 
fies y D. Agustín Cano.

El sábado, á las dos de la tarde, dice E l Porvenir 
de Jerez, se constituyó la Asamblea provincial nom­
brada últimamente por el señor gobernador civil, 
resultando elegidos: Presidente, D. José González 
de la Vega; vice-presidente, D . Fernando de los 
R íos Acuña, y secretarios, D . Antonio Alvarez Ji­
ménez y p .  Juan Moreno Gallego.

El domingo tuvo lugar el nombramiento de co­
misiones y la reunión de los alcaldes de loa pue­
blos, que fué bastante numerosa.

En representación de nuestra ciudad, asistieron 
el teniente primero de alcalde D. Antonio Sánchez 
Romale y el síndico D . Pedro García Pelayo.

Hé aquí los festejos acordados por el ayunta, 
miento de Málaga para el próximo Corpus:

«Fuegos artificiales en mar y tierra, dividiéndo­
los en dos noches distintas.

Luz eléctrica que lucirá dos noches en el paseo 
de la Alameda y cortina del Muelle.

Iluminación de gas en el paseo de la Alameda.
Iluminaciones á la veneciana en la cortina del 

Muelle hasta el paseo de Reding.
Comparsas alegóricas y de capricho. De ellas 

formarán parte los gigantes y  enanos.
Cucaña en 1a explanada del Muelle.
Juegos de gimnasia, en la plaza de la Merced en 

dos dias distintos. >

TEATRO DE APOLO» •

Nó pueden ponerse en duda los esfuer­
zos laudables que ha hecho constantemen­
te en favor de! arte escénico y de la lite­
ratura dramática el actor y director don 
Manuel Catalina.

Todos loa principales teatros de Ma­
drid le deben mejoras realizadas bajo su 
inteligente dirección. Todos nuestros me­
jores autores han tenido el concurso del 
Sr. Catalina para realizar sus más nobles 
propósitos y para hacer representar las 
obras de su ingenio.

Este año, sobre todo, el Sr. Ciatalina se 
ha excedido á sí mismo. Teatro nuevo, 
elegante y ricamente ornamentado, espa­
cioso local para la escena, comodidad y 
gusto para los espectadores y esmero en 
bascar las mejores producciones origina­
les de nuestros primeros poetas.

Nada ha faltado para llamar la aten­
ción pública en el'teatroúie Apolo, y se­
ria un espectáculo doloroso y aflictivo si, 
quien tantos gastos y vigilias emplea en 
favor del público ilustrado y ¿el arte en 
BU espresion más bella, no consiguió el 
fruto natural de tantos afanes.

Anoche mismo se ha estrenado en este 
coliseo el drama en tres actos y en verso, 
original del aplaudido escritor D. Maria­
no Catalina, titulado No hay buen fin por 
mal camino.

El título solo es un curso de. moral.
No vamos ahora á analizar el drama, 

ni hacer su exámen y crítica.
Nos limitamos á decir que el éxito fué 

completo, habiendo llamado el público al 
átitor al terminar el segando acto y al 
finalizar la obra, presentándose el señor 
D. Mariano Catalina á recibir los nume­
rosos aplausos.

Si no fuera por lo avanzado da la hora, 
nos detendríamos á relatar sus machas 
bellezas, sn versificación galana y su esti­
lo correcto; pero en la imposibilidad de 
hacerlo, recomendamos á nuestros lecto­
res no dejen de concurrir 4 un espectácu * 
lo que reúne todas las condiciones.

Damos la más cordial enhorabuena al 
autor, así como á los actores que, con su 
gran habilidad y talento, tanto contribu­
yeron al éxito de la obra.

GACETILLAS.
L,a m a g n ifica  co m p a ñ ía  q u e  a c tú a  en  el 

circo de Prioe, atrae diariamente á un numeroso 
público que llena sns localidades, ávido de admi­
rar Iqz arriesgados ejercicios de las notabilidades 
ártístiess que ha contratado el entendido empresa­
rio. Para el domingo próximo se prepara una va­
riada función, en la cual los graciosos clovvns 
'Whittoyue, Secchi y Aifano sorprenderán agrada­
blemente al público con un espectáculo que llama­
rá la atención por su oportunidad. Con este moti­
vo, están la mayoría de las localidades ya pedidas 
en contaduría.

E n tr e  los o b je to s  q u e  d e m u e s tra n  los 
progresos industriales realizados por Eipafia eu los 
últimos años, puede citerse, como cncnmio, la fa­
bricación de tubos de hierro enibetunadus, por el 
Sr. Sonjoul, fabricante de Barcelona, que construye
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EL ECO DE ESPAÑA.
con elementos nacionales lo que hasta ahora 
creíamos que solo producían los extranjeros. Estos 
objetos fiquran dignamente en el certámen del pa­
seo del Cisne.

P a r a  la  fu n ción  d e  b e n e fic io  d e l r e p u ta d o  
actor Sr. D. Francisco Salas, se está ensayando en 
el favorecido teatro de Jovellanos una zarzuela en 
tres actos titula El velo de encaje. Celebraremos 
que tenga uua buena acogida.

S on  cu r io s a s  la s  s ig u ie n te s  n o t ic ia s  s o ­
bre varios bailes;

La contradanza, de origen inglés, fué importada 
á Francia, de donde nosotros la hemos tomado, 
por el bailarín Tremtz.

El wah atravesó el Rhin en los últimos años del 
siglo X V n i, alcanzando todo su auge en los tiem­
pos del primer imperio.

La galop vino de Hungría en 1829, popularizán­
dola en poco tiempo Gavarni y Balzac.

La polka es de origen polaco, y la trasportó á la 
córte de Luis Felipe la célebre Julia Wanda, prin­
cesa Lubomerka.

La cachucha, en que dominó sin rival la Fanny 
Eslerls, desapareció con esta bailarina.

El echotisch carece de historia.
El cotillón ha resucitado en nuestra época, des­

pués de haber estado abandonado mucho tiempo 
como su contemporáneo el minué.

Se h a  d e s cu b ie r to  en  B é rg a m o  la  tu m b a
de Donizetti, por la que en vano preguntábanlos 
extranjeros que iban á visitar aquella ciudad.

Los restos del célebre autor de Lucía se hallaban 
depositados en un panteón perteneciente á una fa­
milia noble de la misma Bérgamo.

A  la exhumación asistió el municipio en corpo­
ración.

El cuerpo del maestro se encontró cubierto con

una túnica verde oscura, y está perfectamente con­
servado. Será colocado en un sarcófago de bronce 
en la iglesia de Santa María la mayor.

D en tro  d e  b r e v e s  d ia s  se a b r ir á  u n a  e x ­
posición permanente de pinturas en la antigua Pla­
tería de Martínez. Esta exposición se realiza con 
objeto de que el público pueda ver y adquirir las 
obras de nuestros pintores contemporáneos.

U n  p la n  p re m e d ita d o  p a r a  e s ta fa r  á  la  
compañía de seguros de vida llamada Marehant'i 
Life Insurance Company, ha dado lugar á una nueva 
crónica del género escandaloso que ocupa hoy á la 
prensa neo yorkina. Es el caso, que hace algunos 
dias se veriücó el entierro de una mujer llamada 
Luisa Germs, que tenia la vida asegurada por 
10.000 pesos en la compañía mencionada, y la que 
parecía haber sido víctima de un caso de aborto 
tratado por un tal doctor Uling, con quien vivía y 
que reclamaba los 11.000 pesos. La compañía, como 
es costumbre, trató de cerciorarse de la proceden­
cia del pago del seguro, y cierta de la ilegitimidad 
de la reclamación, acuso al doctor de asesino, lo 
cual probado, dejaba anulado el derecho á la suma 
que él reclamaba.

Para proseguir el juicio era necesario desenter­
rar el cadáver, y así se dispuso y verificó, llevando 
el ataúd á la Morgue. Una vez allí, se procedió á 
abrirlo en presencia de los agentes de la policía y 
de la compañía de seguros, que se preparaban á 
taparse las narices y hacer gestos cuando viesen el 
cadáver medio descompuesto de la asesinada; pero 
al saltar la tapa solo se ofrecieron á sus ojos diez y 
nueve ladrillos lindamente acomodados y acuñados 
con periódicos.

Claro está, pues, que Luisa no había muerto; 
pero nadie sabia qué se había hecho, y aun se su­
ponía que uua mujer jóven que acompañó el en­
tierro junta con Uling, era ella, que asistía á su

propio funeral, tomando así buena parte en la farsa 
tramada para estafar á la compañía.

El muñidor que preparó el entierro fué preso y 
declaró que él colocó en el féretro el cadáver de 
una mujer; que le llamó la atención la laxitud del 
cuerpo, y que así lo observó al doctor, quien le 
dijo que eso era resultado del calor, ordenándole 
que la cubriese pronto, porque le mortificaba la 
vista de la difunta á quien tanto había amado. 
Esto quiere decir, que cuando se fué el muñidor, el 
doctor sacó la mujer del cajón, y entre ambas lo 
llenaron de ladrillos y papeles para completar la 
comedia y  ganarse loa 10.000 pesos por esta ino­
cente operación.

Con tales precedentes, es natural suponer que 
este juicio será muy curioso: por lo pronto, ya 
Uling está en lugar seguro, y lo mismo la intere­
sante Luisa. El pobre doctor, que, entre otras re­
comendaciones, tiene la de ser ua personaje noble, 
debe estar desesperado al ver el mal fin que ha te­
nido su bien preparada trapisonda, y  estará diciendo 
como el otro:

• El oficio no es malo, amigo Bruno,
Mas no le dejan trabajar a uno.»

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.— San Estanislao,'obispo y  mártir.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de Chamberí, donde por la mañana ha­
brá misa cantada, y por la tarde preces y  proce­
sión de reserva.

Continúa la novena de Jesús Sacramentado en la 
parroquia de San Ginés, y predicará en la misa ma­
yor D . José Vigier, y por la tarde, en los ejercicios, 
será orador D . Vicente Pastor.

Prosiguen celebrándose los obsequios á la V ir­

gen Santísima, y predicarán en los ejercicios de la 
tarde: en las Carboneras, D . Manuel Uribe; en San 
ántonio del Prado, D . Dámaso Cuenca; y por la 
noche: en el oratorio del Espíritu Sauto, D. Pedro 
Carrascosa; en la capilla del Obispo, D . Miguel 
Martinez, y en San Igu acioyen la  capilla del H os­
picio, será sin sermón.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
de la Divina Pastora en San Antonio del Prado ó 
en San Millan.

La temperatura llegó anteayer en Madrid á IS'2 
en su máximum y 7‘2 en su mínimum.

ESPECTACULOS.
TEATRO ESPAÑOL.— A las 8 IjB.— F. 181 de 

abono.—T. l . “ impar.— Las manzanas de oro.
TEATRO D E L A  ZA RZU ELA.— A  las 9.—  

F . 32 de a b on o .— T. 2.®— Por seguir á una 
muier.

TEATRO DE APO LO .— A las 8 li2 .— F .151  
de abono.— T. 1.® impar.— N o hay buen fin por mal 
camino.— El portero es el culpable.

TEATRO D E L  CIRCO (Bufos Arderius).—  
A  las 9 — T. 3.® impar.— El potosi submarino.

TEATRO DE VARIE D A D E S.— A las 8 li2 .—  
Un artista ecuestre.— El padre de la criatura.—  
Bodas ocultas.— La mamá de mi mujer.

ROM EA.— A  las 8 1|2.— Equilibrios del amor, 
— Bazar de novias.— Los estanqueros aéreos.— La 
fuerza de voluntad.

TEATRO DE NOVEDADES.— A las 8 li2 .—  
¡Bilbao es nuestrol—D. Lesmes.— ¡Bilbao es nues­
tro! —Retascon.— Baile.

CIRCO DE PR IC B . —  A  las 9.— Ejercicios 
ecuestres y  gimnásticos.

BOLSA D E M A D R ID  D E L 6 DE M A Y O .

o o r r iio z o v  ovioial  covpabáda . co ir  i t  d ía  avtbbiox .

FONDOS PU B LICO S.'

Id. fin de mes...........
Id. fin del próximo.. 
Renta peroétua ex te: 
Deuda del personal.. 
Billetes i^ o te ca r io s ,. 
Bonos del Tesoro..
Resguardos al 

de la Caja de
port
Dép

O A B B in B l B  T  S O O llD Á D B S .j

Abril 1830 de i .000.., 
Agosto 1852 de id .....
Julio 1856 de id.........
Obras públicas 1858... 
Ferro-carriles de 2.00 
Id. nuevos . . . . . . . . . . . .
Id. de 20.000...............
Banco de España........
Crédito com ercial.. . ,  
La Peninsular..............

CAUBIOS,

t VXiTIlCOa FS10XO61— fe
' ■ del 5. del 6 . es*

I —
1.! 11 75 14 675 07514 80 •
.1 09-00 00 00 .
r; 18-10 17-95 . 15.1 00-00 00-00 >
. 00-00 00 00 a

.1 61-00 
r¡

60-75 • 25

. 16 00 00 00 » ■

•<
/  00*00 CC-00 •
.i 00-00 O f-00 t

.1 00-00 00-00 •
00-00 00 -oo' »

.1 27 70 27-70 •

.1 27-30 00 00 •
27 00 9

00-(0 •
.1 00 00 00-00 •

00-00 »
;  00-00 
f 00-00 • •

19-20 49-20 »
5-10 6-10 •

Imp, de N . Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

ENFERMEDADES SECRETAS D'

COIIACION KABICAÍ,, FUO.NTA Y SKÜUKA POU EL
TINO DE ZARZAPARRILLA : Uagas, 

escrófulas, granos, empeines, vicios de la 
sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA : gonorreas re­
cientes 0 antiguas, flores blancas, color pálido.

Deposito en todas las farmacias é instruc­
ción gratis. Parts, rué Montorguoil, 19.

En Madrid, por mayor, Agencia franco españo­
la, Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos. 
M oreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA:
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña, el 16 de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 
16, para Coruña, Cádiz y  Barcelona.

AGENTES.— Cádiz, A . López y  compañía.— Barcelona, D . Ripol y  compañía.— Santander, Perez y 
García. Coruña, E. Da Guarda.— Valencia, Dart y compañía.— Áhcante, Faea hermanos y compañía. 
— Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

PERDIDA DE UN RELOJ.
En la noche del 24 de Abril último se ha extraviado un reloj saboneta de oro para señora, cuya pérdi­

da ha tenido lugar desde la plazuela de Bilbao, calle del Clavel, Caballero de Gracia, Peligros y calle de 
Alcalá.

Se ruega á la persona que lo haya encontrado se sirva entregarlo en la plaza de Bilbao, número I I  
segundo, á donde se le darán las señas y una buena gratificación por ser un recuerdo de familia. *

™ 0 S  DEL REINO Y EXTRANJEROS.

El exauisito vino de los grandes de E^afia, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existen­
cia. Depósito central, en Chamartin de la Rosa.— Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

GUIA DE LOS COMPRADORES DE PARIS.
TRASPORTES DE MADRID A CUALQUIERA CIUDAD DE EUROPA.

AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA.
Wn, M a d r id , ca lle  d el S o r d o , 3 1 ,— E n  P a r í s ,  r u é  Tüaitbout, 6 5 .  

inte^mcionales^**'^ establecimos una tarifa de precios fijos y bajos para los trasportes

OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos representantes de las 
compañías de los ferro carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y de París al Mediterráneo para 
su tráfico mtemacional. o j  r

Nuestra práctica es, pues, larga y  antigua la confianza que nos han dispensado á la vez estas 
•ompamas, todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes:
1.® Recargos de aduanas por declaraciones inexactas.

Retrasos perjudiciales en la entrega de los bultos.
Pérdidas de cajas ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

JNuestra cuéntela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y  garantizaría la verdad de nuestros precios: r o j o
Hé aquí nuestra tarifa por grande y  pequeña velocidad entre París y Madrid y vice versa, com­

prendidos todos los gastos, accesorios, excepto los de aduanas, desde el domicilio del remitente hasta 
el domicilio del destinatario.— Solo agregamos los de aduana á la salida de una nación y entrada en 
la otra.

____________  GRANDE VELOCIDAD.
0 á 5 k. 6 á 10 k. a  á 20 k. 21 á 30 k. 31 á 10 k> 41 á 50 k. 51 á 60 k. 61 á 70 k.

Fr. 11. Fr. 18. Fr. 29.

PEC
Fr. 40.

ÍUEÑA VE
Fr. 51.

LOCIDAI
Fr. 58. Fr. 62. Fr. 66.

Los 0[0 kil.

Tercera
clase.

Fr. 17.

Segunda
clase.

Fr. 21.

Primera
clase.

Fr. 30.

Clase
excepcional.

Fr. 41.

lA  Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en el extranjero, de 
exportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios de la inserción de anuncios; de sus- 
oriciones, etc., etc.

GÜEELAIN.
Perfamista privilegiado de S. M. la Emperatriz.

1 5 , rn e  d e  la  P a lx .— P A r IS.

CALZADO DE CABALLERO
PRO U T, SUCESOR D E K LA M M E R , 

zapatero, 21, boulevard des Capucines, París, proveedor privilegiado de la córte de España. Ha me 
recido una medalla en la ultima Exposición de Lóndres de 1862. Calzado elegante y  sólido, admitido 
en la Exposición universal de París.

■EOALUS 
4* M*

4 » ^

DNIFí ^

^  Í85S-I le r

■EIALLAS 
4* «r*

CASA FUNDADA EN 1811 PRECIOS FIJOS.

1 . .  S O E T V S X i r A . T
«  F ak rioa  d o  J o y e r ía , B isu tería  , O b je to»  d o  A r to

C a I U  S l ' l l a « t « v t l l » ,  »»,

CAMISAS LONGÜEVILLE
EÜB VIVIENNE, 47  J  49

Única casa al pormenor en PARIS.

COMISIONES EXTRANJERAS.
Desde 1845 la Agencia franco-española, en París, rué Taitbout; en Madrid, 31, [calle del Sor­

do, se consagra, entre otros negocios, á las comisiones entre España, Francia, el resto de Europa 
y América.

Sus mejores garantías y  referencias consisten en veintiséis años de práctica, de grandes 
compras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

t.® E d ic ió n .— Dos números jal mes: nU' 
merosos grabados, aguadas y  patrones.—  
Un año, 110 reales; seis meses, 62 rs.

L'ELEGANCE PARISIENNE.
PER IO D IC O  EL M AS ELEGAN TE Y  M A Y O R  DE TODOS LOS DE MODAS.

2.® E d ic ió n .— Cincuenta y dos números al 
año; numerosos grabados, aguadas y patrones 
cada mes.— Un año, 2.1;'rs.; seis meses, 120 rs.“  o* ra. | cana mes.— un ano, z.r 'rs,; seis meses, 120 rs.

N ota. Edición especial para costureras: 96 figurines y  numerosos patrones cortados de 
grandor natural.— Un año, 240 rs.

5 , fanb. Montmartre. M O D A  D E  P A R I S .  5  ̂ fauR^Iontmartre. 
L e igm l di'mnsionque L 'I llustratioít francesa-, ocho páginas de texto y  numerosos grabados. 

1. E d ic ió n .— Cincuenta y  dos números: 2.® E d ic ió n .— Clnmient» v dn» Tn̂ mArAQ-
láminas, patrones de tapicería, corchete, red, 
calceta, iluminadas.— Un año, i 50 rs.; seis 
meses 80 rs.

Se suscribe: París, 5, faub. Montmartre.—

2 .® E d ic ió n .— Cincuenta y dos números; 
hojas de patronee, de bordados, de corchete, 
red, calceta, en negro.— Un año, 76 rs.; seis 
meses, 40 rs.

■Madrid, Agencia franco española. Sordo, 31

ALMACEN DE LUTO.
AU S A B L IE R

P A E IS , 2  B O Ü L E V A E D  IIO N T M A E T E E .
El mas abundante y magnífico surtido do modas y lencería de luto.

VESTIDOS A LA MEDIDA EN DIEZ HOEAS Y DE LOS MAS LUJOSOS HECHOS DE ENCAEQO.

INSTITUTO DE TARTAMUDOS DE PARIS
AVEN U E D ’EYLAU, 90,

________________ DIKEOTOB, MR. CHERVIN, a c a d é m i c o .

DE N O E L L  E T  D E  M A D R I D .
ET á 3 , EUE VlVIENNE, P A R I S .

H O T E L  L U I S A
T? t i. U1 ■"'> VIVIJSMUE,  r A H l i S .
i s te  esteblecimiento se ha trasforraado recientemente y amueblado de nuevo. Prec'os 

módicos: habitaciones confortables desde 2 á 8 francos. Mesa redonda: almuerzos á 3 fran- 
cos; comidas á 4 francos y á la carta. Cocina francesa y  española. Baños en el establecimien­
to. Servicio esmerado en todo. Se habla español, ingles, aleman é  italiano. La situación es­
pecial de esta casa, por estar entre la Bolsa y  los boulevares, y todas las demás circunstan­
cias expresadas, hacen de ella una de las más recomendables de París.

DU DOCTEun

N im i SUFRA

Mueblajes completos.
Casa Krieger, Colim Damon y  Compañia 

(S u cesores .)
74 y 76, faubourg Saint Antoine, París, fábrica 

de ebanistería y tapices.
PRECIOS FIJOS.

Pañuelos de mano,
L. Chapron.

A  L A  SU BLIM E PU E R TA .
IP , rué de la P a ix , París.

Proveedor privilegiado de S. M . el 
emperador y la emperatriz, de sns 
majestades la reina de Inglaterra, el rey 
y lareina de Baviera, de zu alteza im­
perial la princesa Matilde, y  de sus 
wtezaa reales el duque Maximiliano y 
la princesa Luisa de Baviera.

Peñuelos de batista, lisos, bordados 
desd ê nueve sueldos á 2.000 francos, 
be bordan cifras, coronas y  blasones. 
Sus artículos han sido admitidos en la 
Exposición universal de París.

LA BELLEZA ETERNA.
Modo de conservarse y embellecerse 

por A. R aynaüd, Se vende[cn las prin­
cipales hbrerías de Madrid. La Agencia 
frmco-española, Sordo, 31. sirve los

y “00 de porte,todo en sellos de franqueo

D E V ISM E , ARMERO T FA­
BRICANTE DE CAÍfONlS.

Fábrica de fusiles de percusión 
central y otros; trasformacion 
á voluntad del sistema llama­
do á Broche, en fuego central.

Armas y revvolvers de todas 
clases y sistemas.

36, B O U LE V A R D  DES ITA L IE N S, PA R IS .

ODIOT.
72 , R Ü E  B Á S S E  D ü  R E M P Á R T ,

PARÍS.
Servicios de mesa, de plata, centros de meza 

y toda clase de objetos de plata artísticamente 
labrados.

A L T A  N O V E D A D .

SILLERIA DEL JOCKEY-OLBU
V- LEFEBRE, sucesor.

Fabricante de sillería para paseo, el campo, 
la caza, las carreras, etc.

9 , r u é  S c r ib e ,  9 ,  P a r i t .

CASA DE CONFIANZA.
H e n ry  de B ls te rv e ld ,

5, faubourg Saint Honoré, piso 1.®, P a rk  
(cerca de la Madelaine.)

Autor privUegiado del Albun de tocados, 
modas, plumas, flores, adornos y postizos de ca­
bello para señoras.

Proveedor de varías córtes.— Envíos por «1 
correo.

M IL  C A M A S  P á R á  E S C O G E R  
Tí T T ^  D upont
P L I C í̂ U E - L A C R O I X .  sucesor 

Rué N  -St-Agustín, 3, P A R IS .
Camas de hierro, colchones 

I elásticos y demás efectos do cama. 
Especialidad de camas de cobro 

dorado y  do cnnaa.

VQM

, Fáb. Temos, Langier, 16.

LASNE.
antigua casa HALMY. ixpoaTAClov. 

medalla DE PRIMERA CLASE 1855-57, PAEIS.
5, Italeríe Montpensier, Palacio Real. 

Jfábnca especial de cruces de órdenes fran- 
Msas y españolas. Unico fabricante pvivilegia-
reém bXo' ^ '* ’“ “ ** Envíos contra

Ayuntamiento de Madrid




